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El d ía después de la March a so bre Rom a, el fasc ísmo no te nía un a polí tica
propia e m ig rator ia y Mussolini no se co mprometía demasiado. En un a entre­
vis ta co nced ida do s me ses después a l d iario port ug ués "Corre io da Man ha",
im prov isa ndo , dio res pues tas concretas : aseguró, en efecto , qu e una " intensa
prop aganda en e l extranjero de los asuntos itali an os" es taba en sus planes,
pe ro se refe ría a los as untos cu ltu ra les . y na da más'. Durante a lg unos años,
aú n, se ava nzó, así, a l ritmo de la polí t ica de los gobiernos liber ales, en la prác­
tica delegada a l "Cornm iss ar iato G enera le per l' Emigrazione" (CGEf, qu e no
gozaba de un a buena reputación en las comun idades italian as en el extranj e­
ro, donde er a co ns ide rado un a "c ha tarra" y un "chapucero'" , En ese enton ces
Mussolin i sosten ía que la emig rac ión era " una necesid ad del pueblo italian o?' .
Por ot ra par te, e l fasc ismo , rec ién llegad o a l po de r, no di sp on ía de medi os para
reg ula r e l mer cado labor al , en el qu e, de sp ués de la de smovili zación del ejér­
c ito en 1919, hab ía un a eno rme ca nt ida d de mano de obra desocupad a qu e ni el
agro ni la industr ia es ta ba n en cond iciones de absorbe r. También por es to , en
un pri ncipi o, preva leció la política de siempre, llamad a " libertad d isci plina da "
o, mejor , " burocratiza da ", qu e co ns ide ra ba e l fen óm en o mi gratorio co mo un a
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válvula de escape demográfica y de equilibrio social y contemplaba la posibili­
dad de aprovecharlo para crear una zona de influencia italiana en países como
Argentina y Brasil , desde el Ochocientos intere sados por los grandes flujos
migratorios' : alguien , en épocas de delirio nacional-belici sta, aun ante s de
la guerra colonial del Novecientos combatida por Italia en el norte de África,
fantaseaba también con la posibilidad de reali zar colonias itali anas con domi­
nio directo, a expensas de pacíficas invasiones colonizadoras de los grandes
países de inmigración.

Una nueva preocupación del gobierno fascista (tal vez debida a una toma
de conciencia), en realidad, se advierte ya a principios de 1923, aunque en sus­
tancial continuidad con el pasado . El mismo Mussolini - aseguraba la prensa
ital iana- comenzó a ocuparse de la coloni zación italiana en el extranjero y, en
particular, en Argentina, con el objeti vo, entre otras cosas, de aumentar los
capitales para las empresas y el trabajo italiano fuera de Italia y constituir un
indefinido "gran sindicato", que impulsara empresas de colonizaci ón". Esta
política de emigración, en la que se pueden entrever algunas línea s de la futura
y definitiva política del régimen , fue claramente rechazada por el Comisario
General De Michelis, en una entrevista al corresponsal de Roma del diario co­
lonial "La Patria degli ltaliani". Todos los repre sentantes itali anos en el extran­
jero, explicó De Michelis, habrían operado juntos para aumentar el prestigio
del país y defender los intereses nacionales. Mientras tanto, para Argentina, el
Comisario consideraba posible sólo una emigración agríc ola , pero organi zada
y subvencionada por un organismo que permitiera a los co lonos arrendar o
comprar tierras cultivables' .

Hasta 1927, no adoptó su propia política migratoria drásticamente restri c­
tiva y las expatri aciones no fueron, en la práctica, bloque adas por la eviden­
te hostilidad de Mussolini , que apuntaba a una colonización en territorios de
soberanía italiana; en definitiva , el fascismo buscó, de muchas maneras, sacar
ventaja de aquel " imperialismo de los pobres" iniciado con determinación por
los inmigrantes, por motivos econ ómicos". Por último, fue muy importante, el
apoyo para la primera vez de la emigración con capital público", como fue el
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cas o del cua l nos ocupamos en este trabajo, la colonización de una zo na desha­
bitad a, la fun dación de una colonia y de un a ciuda d con el tra slad o orga nizado
de las fam ilias de tr abajadores itali anos en el norte de Río Negro, so bre la base
de un proyecto decid ido y finan ciad o en Itali a .

Hasta 1923/24 no se co noc ían casos de emigr ación organi zad a, aunque ha­
bía hab ido continge ntes migr atorios e iniciativas pri vad as que hab ían dado vida
a pueblos y c iuda des importan tes. Sólo basta pen sar, por ejemplo, en los di fe­
rent es ce nt ros habitados desarrollad os por el traslado de mil es de proletari os
italianos en Argentina, en la pa mpa gringa, y hasta en la Patagoni a, grac ias
a la iniciati va de los misioneros sa les ianos que contribuyeron en la fundac ión
de co lonias agrícolas mi xtas!", o en las co lonias de inmigr ant es en las lejan as
fazendas brasileñas, o también en el expe rime nto anarquis ta de Co lonia Ceci lia ,
fundada en 1890 en el estado de Paran á, siempre en Brasil, sobre la base de
un proyecto de vida comunita ria que habí a sido inicialmente pen sado para la
Polin esia" . Sin embargo, se había tratado de determinados ase nta mie ntos , a ve­
ces , co n exc lus iva intención de es pec ulac ión ca pitalista , otras veces por razone s
ideológicas y políticas o de carácter es po ntáneo, inducidos, est os últimos, por la
costumbre-nece sidad de los inmigr antes de reconstruir en la tierra que los aco­
gía un tejid o de relaciones sociales en un entorno físico y cultural simila r al que
habí an dejad o en su patria, "un paí s doble", en definitiva, que los hici era de algu­
na manera "sentirse como en casa". En ese as pe cto, sin embargo, hab ía falta do
" la acción directa, alerta y acti va" del gobierno italiano, aus enci a lamentad a ya
en el Ochoc ientos, por su incid en cia negativa en los inmigrantes" .

El caso de Villa Regina, que se rá co nside rado en este tr abajo, es único. Se
trata de un pueblo que " brotó co mo una co nsecuencia natu ral" de la Co lonia
Regi na Pac ini de Alvear" , fundad a en el Alto Valle de Río Neg ro, en una tierra
muy fértil rescatad a de la de solación milena ria después de la "Campa ña del De­
sierto", emprendida en 1879, dad o el interés es tratég ico y econ ómico de la Pata­
ge nia" . Esas tierras habían sido valorizadas por una vasta obra de regul ación de
las ag uas de di ferentes río s, proyecto hidráuli co desarrollado por un ingeniero
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italiano, César Cipolletti, por encargo del gobierno argentino". La Colonia Re­
gina fue, en efecto, la primera colonización italiana artificial, además "la página
más hermosa de colonización" para alguien que, en ese alejado valle "a 7000
millas de la Madre Italia", veía las más fértiles tierras italianas". Eso se concretó
en el año 1924, como resultado del acuerdo de intereses entre el ingeniero Filip­
po Bonoli y el profesor Ottavio Dinale, Bonoli, yerno de Cipolletti, fue el autor
del proyecto técnico-económico de la colonización y del primer estatuto de la
futura sociedad colonizadora y, por lo tanto, fundador "material" de la Colonia
italiana". Dinale, en cambio, era un ex sindicalista revolucionario amigo y viejo
camarada de Mussolini". En octubre de 1922, pocos días antes de la toma de
posesión de los Camisas Negras, había partido rumbo a América del Sur como
delegado del Partido Nacional Fascista y, como él mismo escribió, también "en

C. CIPOLLETTI, Estudios de irrigacion. Rios Negro y Colorado, Buenos Aires, Ese Tipográfico de la
Revista Técnica, IX99.

G. BORSELLA, "Gl'Italiani del Rio Negro", en JI Mattino Illustrato, Napoli, 21-28 de octubre de 1929.

Nacido en Roma el 22 de mayo de 1883, hijo de un ingeniero hidráulico que trabajó en el servicio de Agua
Potable en la capital italiana, Filippo Bonoli se graduó en ingeniería, en su ciudad natal. De espíritu inquie­
to, se insertó en el grupo de ingenieros italianos. contratados por el Gobierno argentino, que habrían debido
trahajar dependiendo del ingeniero César Cipolletti, en la realización de grandes proyectos hidráulicos
en el norte de la Patagonia. Pero Cipolletti murió durante la travesía poco antes de llegar a Buenos Aires
(enero de IY()X). En el mismo año, Bonoli se casó con su hija Bcnedetta y se instaló en Mendoza donde.
junto a su cuñado, se hizo cargo de una compañía metalúrgica. En 1920, se trasladó a CÓrdoba donde se
desempeñó corno director local de la Compañía anglo-argentina de electricidad comprometiéndose, al
mismo tiempo, en la creación de varias obras públicas. Tres años más tarde, se trasladó a Buenos Aires,
donde comenzó a proyectar colonias en Río Negro. En la Capital Federal, se reunió con el fascista italiano
Ottavio Dinale. Oc esta asociación nació el proyecto de una colonia en Río Negro y, por tanto, la Compañía
halo-Argentina de Colonización (ClAC), de la que Bonoli llegó a ser Director, trabajando para el desarrollo
de Colonia y del centro urbano Villa Regina hasta 1931, cuando dejó el trabajo porque no estaba de acuerdo
con la actitud vejatoria de la sociedad con respecto a los cesionarios. De vuelta en Buenos Aires, en 1940,
fue encargado, por una importante empresa norteamericana. para redactar un proyecto de colonización en
Bolivia y, como presidente de la «Socobo», cerca de La Paz. instaló una colonia agrícola para el cultivo
de productos agrícolas subtropicales, Después de haber dirigido. en 1946. una empresa de obras públicas,
volvió a ocuparse de proyectos de inmigración. Techint le confió estudios agro-industriales para proyectos
a realizar en Bolivia. y la Panedile Argentina en 1952le encarg ócolonizar con familias italianas una super­
ficie de ó.()()() hectáreas en la provincia de Jujuy, En años posteriores, trabajó para el gobierno de Bolivia,
donde planificó obras de irrigación y colonización. y en 1956. en Colombia, donde desarrolló las estrate­
gias para la colonización europea del país. Murió en 1967, a los 84 años, mientras trabajaba en el enésimo
proyecto de colonización en Senillosa. Está enterrado en Villa Regina. Se pueden encontrar interesantes,
aunque parciales, informes biográficos de Bonoli en F. GONZALES, Hechos y Realidades Reginenses. Las
Grutas, Imprenta Las Grutas, 2009, pp.26-28 y en D. PETRIELLA y S. SOSA DE MIATELLO, Dicciona­
rio Hiogn{!ico Ita/o-Argentino. Buenos Aires, Associazione Dante Alighieri, 1976, ad vocem.

Para una hiografia de Dinale véase Archivio Fondazione Ugo Spirito (AFUS), Roma, Fondo Ottavio Di­
nale (FOD), Scatola 2, Currículum vitae di Olla vio Dinale (texto muy incompleto del cual seria autor el
interesado). Ver también: D. FABlANO, Ottavio Dinale, Dizionario Biografico degli Italiani, Istituto
dcll'Enciclopcdiu italiana, (Id vocem . http://w\\·\v.treccani.it/enciclopedia/ottavio-dinale (Dizionario­
Ilíogralico)/ y R. GLJATTA CALDlNI. "Ottavio Dinale, una vita sulle barricate", en Rinascita, 17 de di­
ciembre de 200X. El Fondo Dinale fue consultado antes del reordenamiento, por consiguiente los signos de
archivo son sólo indicativos. Todos los documentos. cartas, telegramas, informes y recortes de periódicos
citados a continuación. a menos que se indique de otra manera, son parte de ese Fondo.
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busca de fortuna'?". Una vez que Mussolini se convirtió en primer rmrustro,
Dinale no se limitó a hacer una "limpieza" entre los fascistas de Buenos Aires,
expulsando a muchos "indeseables" y refundando el "Fascio di Combattimento"
(10 de mayo de 1923)20, cuestión sobre la que se refirió, al Gran Consejo del fas­
cismo, en la reunión del 28 dejulio de 1923. En los dos períodos de permanencia
en Argenti na, entre 1922 y 1924, previendo un beneficio personal, dedicó mucho
tiempo para desarrollar diferentes programas de colonización "planificada", o
identificar zonas donde familias ital ianas pudieran situarse sin correr riesgos de
encontrar peores condiciones que las que dejaran al partir de Italia. Especula­
ciones y política, por otra parte, no eran términos conflictivos durante el primer
período de Mussolini en el poder.

Como testimonio de esta actividad "de reconocimiento" de Dinale, pode­
mos citar algunos de sus interesantes informes. El primero, de 1923, se refería
al Valle de Río Negro y en éste confirma un cambio ideológico radical, el ex
agitador de las ligas de campesinos consideraba a la emigración "como un hecho
económico que debe ser tratado con los criterios de la disciplina económica ca­
pitalista, en vista del mayor rendimiento posible, Nacional, Social y privado"?'.
Otro informe, del 16 de febrero de 1924, de 12 páginas escritas a máquina, tra­
taba, sin embargo, la "posibilidad de la colonización en la provincia de Buenos
Aires y la Pampa", y un último de cinco páginas, sin fecha, se enfocaba sobre
Uruguay, Paraguay y una empresa en actividad en el este de Bolivia, una región
sujeta a explotación minera y agrícola por compañías británicas. Desestimando,
finalmente, los proyectos y propuestas de colonización en Uruguay porque no
ofrecían "garantías a una eventual emigración de agricultores", en Paraguay,
en cuanto se encontraba agotado y desorganizado luego de una reciente guerra
civil, y por último, en Bolivia, donde sólo el desarrollo de la empresa británica
habría podido reclutar trabajadores italianos, Ottavio Dinale mostró una prefe­
rencia por las oportunidades reales que ofrecía la Argentina.

Figura que pronto se hizo muy conocida entre los italianos de Buenos Aires
("... de larga barba hierática y el corazón de oro, vieja alma de ardiente revolucio­
nario de la más pura italianidad, voluntario de nuestra guerra en edad más que
madura y fascista convencido de la primera hora": era éste el retrato que hízo

O, IJINALE. Qíurrantonni di colloqui con luí. Ciarrocca, Milano 1953. p,n, Dinale llegó a Buenos Aires
también con la consigna aceptada "en consideración de la finalidad de interés patriótico y del particular

interés nacional". de "hacer propaganda a favor de la Feria de Milán" en Argentina, Chile y Uruguay
(véase Corsa Credencial de! Presidente de la Feria de Mílan. ~ de octubre de 1922).

R, N EWTON. "El fascismo y la colectividad italiana en la Argentina (1922-1945)", en Ciclos, N° V, 1995.
P.."no. Sobre la orgnruvación del fascismo italiano y sobre la "tentación fascista" en la Argentina véase
también L. PRISLEI, Los orígenes dettascismo argentino. Buenos Aires, Edhasa, 2008,

Citada en Relazionc dell 'ing. Filippo Bonoli al prof. Ottavio Dinale delegato del Partito Nozíonalc Fascís­
la, Coloniziazionc ituliana nella Val/e del Rio Negro Repubblica Argentina, Buenos Aires, mayo de 1923,

191



de él el Almanaque de 1923 de la "Patria degli ltaliani", el más grande diario
colonial en idioma italiano"), Dinale, en efecto, viajó a lo largo y a lo ancho de
las provincias argentinas, y luego de verificar las condiciones de los inmigrantes
italianos, no siempre satisfactorias, sostuvo que el fenómeno de la emigración
debería haber sido "regulado y tratado con normas organizativas, capitalistas
e industriales", de manera opuesta a la que hasta entonces se había registrado
en Italia: "Es necesario reaccionar ante la inacción económica Argentina, que
acepta la emigración como viene, la explota y la capacita con métodos agrí­
colas atrasados; y debemos reaccionar también ante la tradición italiana que,
hasta ahora, siempre dejó partir a su mano de obra, preocupándose solamente,
sin llegar a lograr el objetivo de medidas policiales, de asistencia y de estudios
sociales y estadísticos que, sin una práctica activa, han servido para proporcio­
nar una buena biblioteca y una gran organización burocrática y a abandonar la
costumbre de dejar el problema en manos de los políticos y de los estudiosos, sin
la participación de la opinión pública, y a los intereses de las complejas fuerzas
económicas productoras de la Nación".

Estas críticas, ni siquiera veladas, al CGE y a quienes llegaban desde Italia a
la Argentina, por improbables programas de colonización", ya estaban escritas
cuando el líder fascista se había reunido con el íngeníero Bonoli y había hecho
su primer proyecto para la constítución de una "Sociedad Colonizadora Italo­
Argentina de Río Negro" con el fin de fundar dos colonias denominadas Vittorio
Veneto y Monte Grappa.

Ese proyecto, que apuntaba a una "migración planificada" de familias ita­
lianas, especialmente aquellas de veteranos de guerra", en esa zona muy fértil
y con muy buen regadío, de "clima templado, seco, de los más saludables" y con
"las tierras más adecuadas para cultivos intensivos de frutas, viñas, hortalizas,
plantas medicinales, etc.'?", fue patrocinado por el ex sindicalista revolucionario.

Almunacco de La t'atria degl! ltaliani, op.cit., p.IO.

Dinale cr iticó la iniciativa del diputado popular Teófilo Petriella, ya que "militando", según él, encargos
oficiales, pero en la práctica actuando en nombre de "no se sabe cuáles cooperativas de Benevento" habría
querido llevar familias Campanas sobre terrenos empobrecidos arrendados en la Pampa, en los parajes
Luan Toro, estación de ramificación del ferrocarril del Oeste, El proyecto que Petriella "repitió donde
sea y lo declaró en los periódicos" preveía que cada colono debiera tener su "linda casita", cosa que para
Dinalc, entraba en el campo "de lo absurdo y de lo fantástico": véase Relazione di Ottavio Dinale: «Le
possíbilita di colonizzazíone in Provincia di Buenos Aires e nella Pampa», 16 de febrero de 1924. Otro
proyecto de colonización. aprobado por la Confederación General del Trabajo. por los Sindicatos fascistas
y por otras organizaciones obreras, fue propuesto por el general Enrico Caviglia. quien, luego de una
visita a la Argentina, interesó también el CeJE (ver "Progetti di colonizzazione italiana in America" en La
Patria degtí ttalíani, h marzo de 1923).

Relazione deliing. Fitippo Bonoli al pro! Ollavio Dinale, mayo de 1923, op.cit.

M. CONTI, "La nostra emigrazione organizzata nell'Argentina. La Compagnia !talo Argentina di Colo­
nizzazione" en L'Agricoltura colonia/e, A.22, 1928, p.87.
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Las opciones de migración planificada a las cuales Dinale había prestado
atención , eran diferentes. También pensó en enviar corrientes migratorias al Va­
lle Inferior del Río Negro, región de clima óptimo, de buena tierra disponible
y tambi én económicamente atractiva , que podría, según aseguraba Attilio Pas­
tore, un italiano que vivía en Patagones, acoger colonos italianos para emplear
en el culti vo de la remolacha azu carera o en la producción de vino" . Sin em­
bargo, concentró sus esfuerzos en el territorio de Río Negro" y después de un
" trabajo abrumador y apasionado", se esperaba que la reali zación del proyecto
de emigración planificada, redactado por el Ing. Bonoli, diera sus "frutos" y
"beneficios'?".

Fortalecido por su vínculo personal con Mussolini, entonces, Dinale se abo­
có, junto al CGE y al Instituto Italiano para la Colonización y las empresas de
trabajo en el extranjero (INCILE), para que por cuenta del gobierno italiano,
asumieran y finan ciaran , a través de bancos italianos, el proyecto que él había
presentado. La operación fue positiva y la colonización se realizó con éxito pero
no exenta de dificultades.

Sobre la fundación , históricamente bastante reciente, de la colonia agríco­
la, en el presente transformada en una ciudad moderna con más de treinta mil
habitantes, todos estos elementos deberían haber sido más notorios. La historia
de una ciudad tan joven, en efecto, está todavía viva. Para reconstruir las vicisi­
tudes de la Coloni a Regina y de su gente, sin embargo, los cronistas y los histo­
riadores pudieron disponer, al parecer, sólo de una parte de la documentación ,
aquella puesta a disposición por parte del ingeniero Bonoli, quien pudo haberse
liberado voluntariamente de los papeles que lo involucraran con el Fascismo y,
años más tarde, podrían haber sido políticamente comprometedores. De este
modo, la historia local ignoró el nombre de Dinale y su rol en la fundación
de la colonia, desarrollado bajo el mandato del Gobierno fascista italiano" .
De hecho, muchas veces, Dinale mismo aseguró que él trabajó bajo encargo
de Mussolini, de quién recibía las instrucciones y al que informaba sobre los
resultados. Desempeñó, finalmente, una funci ón política, reemplazando a los
representantes diplomáticos italianos, con los que se demostró "en competen­
cia" y que , en el caso de Colonia Regina , habría deseado ocultar hasta el inicio

"

At til io Pasture a Ott avio Din ale, Pat agones. 9 de feb re ro de 1923.

Dina le a « Ecce lle nza» , Rom a, 7 de j uli o de 192 3.

Di na le a i fam iliar ]. Buen os Aires , 30 de mar zo de 192 4 .

Véase F. GON ZA LES, Historia de Villa Regina y sus memori as. Vi lla Reg ina , Imprenta Rayó. 2002:
F. MAIDA. Inmigran tes en el Alto Valle del Río Negr o, Genera l Roca, Publi Fad ecs, 200 1, pp.91 -135; S .
ZA N IN I, Colonia Regina P. de Alvear: un caso de coloniz ació n italiana. Orig en de los inmigrant es y
ca usales predominantes del proceso, ponencia en el Primer Co ng reso Regional de Historia «Los itali an os
en la Patagoni a», Neuqu én, 1999.
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definitivo del proyecto": Solamente el diario "Río Negro", de General Roca, el
más antiguo (fue fundado como semanal en 1912) y el más difundido en la Pa­
tagon ia, por cierto, ya en 1924 mostró signos indirectos evidenciando el apoyo
de un llamado "Club de Roma" para la colonización italiana del territorio, pero
sin añadir otros detalles".

Por lo tanto, la historia de Villa Regina se basó sobre la poca documenta­
ción que dejó Bonoli y sobre el apoyo sustancial de fuentes orales directas o
concretadas en entrevistas y testimonios publicados principalmente en el diario
"Río Negro", que para celebrar los aniversarios de la fundación de la ciudad pi­
dió con frecuencia a los colonos que contaran sus experiencias de pioneros. Sin
un trabajo crítico, sino con una verificación cruzada con otras fuentes -como
lo advirtió Carlos Schulmaister puntualmente para el caso de Villa Regina-, el
recuerdo de los colonos, que en algunos casos podría ser biológicamente usurpa­
do, determinó en gran parte lo que fuera la "historia real", producida de manera
artesanal y no contaminada, de los primeros años de la colonia"; una historia,
a menudo, es la resultante de lecturas parciales. Sin confirmación de los archi­
vos, así fue reconstruido un episodio de colonización por completo argentino,
que recibió, casi accidentalmente, el apoyo financiero de los bancos italianos y
también de un instituto gubernamental de Roma.

De este modo, se escribió una historia a partir del segundo capítulo. El
primero, relativo al proyecto y a la construcción, ahora se puede escribir gracias
a documentos inéditos encontrados en el Fondo Ottavio Dinale del Archivo de
la Fundación Ugo Spirito de Roma. Sobre la base de esos documentos se re­
vela que, gracias a la iniciativa de Dinale, la Colonia fue querida por el propio
Mussolini y representó el primer experimento fascista de "emigración planifi­
cada", un modelo que, posteriormente, por las cambiantes condiciones políticas
internacionales y las opciones del gobierno fascista en términos de emigración
tendiente a utilizar hasta el último metro cuadrado del territorio nacional", se
exportaría a las colonias italianas de Tripolitania, Cirenaica y de África Orien­
tal, donde surgieron 25 nuevos pueblos compuestos por familias de colonos ita­
lianos". Villa Regina, en este sentido, se puede considerar la primera de las

Bonol i a Dinalc, Buenos Aires 24 de agosto de 1923. Bonoli responde a una carta de desaprobación de Di­
nalc, y justifica la razón -Ia impaciencia de ver avanzar el proyecto- por el que se había dirigido al Ministro
de Italia en Buenos Aires.

L. LOLlClL "Villa Rcgina" en K. GUTIÉRREZ (ed.), Hábitat e inmigración. Nordeste y Patagonia.
Buenos Aires. Fundación Cedodal, 144~, p.97.

C. SCIIU LMA ISTEK, "Crit ica a los modelos estereotipados y no democráticos de la memoria colectiva",
en Historia. antropologiavfuentes orales, Barcelona, A. 27, N° 1,2002.

B. MUSSOLlNL Scritt¡ e discorsi. Vol. VI. Dal1927 al 1928, Milano, Hoepli, 1434.

K. MAKIANL Fascismo e cittá nUOl'e. Milano, Feltrinelli, 1976; A. PENNACCHI, Fascío e martello.
Viaggio pcr le cítta del Duce, Roma-Bari, Laterza, 2008.
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"C iuda des del Duce". La hipoteca políti ca sobre sus orígenes durant e quince
años la co nv irtió en un "enclave" itali ano en la Repúblic a Arge ntina, goberna da
con métodos y cr ite rios fascistas que la élite hab ría deseado afirmar también en
las form alid ades, como imp oner a los niñ os ca nta r todos los días los himn os de
las Camisas Negras". Los primeros en mandar en la Colonia fueron los dirigen­
tes de la C lAC, vin culados al movimiento de Mu ssolini , y luego, directamente,
los líderes del «Dopolavoro Littori a», que mant en ían la escuela itali an a donde se
inculcaba el culto a l Duce" .

¿Dina le nun ca vio la Co lonia Regin a? Sabemos que en 1924, ant es de la fun ­
dación de la colonia, regresó a Italia donde hiz o carrera y continuó su contacto
con Mussolin i, co n quien se reunió el 30 de diciembre de ese año. No se tiene no­
ticia de un posterior viaje de él a la Argentina. Quien puede relacionar su nombre
con la colonia de la ClAC y a su vida es el diputado argentino Nicolás Repetto, di­
rector de l periódico " La Vang uardia", órgano del Partido Socialista . Despu és de
recorda r algunos episodios sangrientos como test imonio de la " invasión" fasc ista
de la Argentina, en su autobiog rafía el parlam entario esc ribe que Din ale reali zó
numerosos negocios grac ias a l gobierno local ; el más important e, " la adquisición
de Colonia Regin a, en la que implantó un severo régimen de milicia fasc ista, que
comprendía también el control de la correspondencia destinada a los trabajadores
italia nos de la mencionada colonia'? " Repetto form alizó su denuncia ante la Cá­
mara de Diputados de la Nac ión, y el gobierno se apres uró a desmenti r".

El hecho es que en 1930, durant e una confe rencia sobre los italiano s en
la Argen tina , celebrada en Potenza (Basilicata), dond e fue como Prefecto, el
mismo Dinale reivind icó ser uno de los funda dores de la coloni a ag rícola y de
la ciud ad , y se atribuyó el haber completado un a "di fícil mi sión" que le confi ara
el gobi ern o, gracias "a los fuertes corazones y rígidos músculos itali anos que
han hecho muy fér til la [que] fuera una inm en sa y abando nada pampa'?". En esa
ocasión, para rati ficar sus palabr as, e l Prefecto - como recuerda el peri ód ico de
Basili cata- hizo proyect ar una pelí cul a para celebrar " los logros de la mano de
obra italiana en Co lonia A lvea r", pelí cul a en la que aparecía en va rias ocasiones.

En 1!II1", lso. Bahi a Blanc a. N° 11, mayo de 1929. ci t. en Osvaldo Bayer, Sev erino Di Giovanni: el ideali sta de
la violonciu, Buenos A ires . Legasa, 19X9. p.393n .

A. KLI' INEf{ (comp .], El antisem itismo en lo Arge ntina. vo l. 2. Informe confi de ncial de las actividades
no z¡s en /0 Arge ntin a redactad o por la Co misión Co ntra el Raci smo y el Antisem iti sm o de la Ar genti na.
1'143. Buen os Ai res. Inst it uto Hebreo d e C ienci as, 19X5.

N, R EPE TT t l. Mi "aso "01' la politica. De Roca a Yr ígoyen. Bu en os A ires, Sa nt iago Ru ed a Ed ito r, 19 56 .
p.26X.

Diar io de .'>('S ; O l1e .\" de la Cám ara de Diputados. Vol. 1, Imprenta del Con gr eso de la Nación, Buenos Aires
1927, r , ló!>,

"11 g iorna hs ta Ott avio Dinale parla de 'Gl'ltali an i in Argcnt ina ' ", en Giornale di Basilic ata , Po tenza, 10­
11 de mayo de 1930 ,
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Lo cierto es que Dinale desempeñó un rol, doc umentado, act ivo y deci­
sivo, ya sea en el desarrollo del llam ado "Proyecto Río Negro", como en los
proyectos preliminares ital íanos que conduje ron a la Constitución de la ClAC
y, en consec uencia, a la fund acíón de la Colonia Regina. Impl icó a Musso lini
ya su gobierno en el emprendimie nto y colaboró , sobre todo en la provincia de
Treviso, tambi én en el recluta miento de fam ilias de colonos que se trasladaron
a Amér ica del Sur' " y fuero n beneficiada s con un terreno para tra bajar y del que
se convirtieron en propietarios, aunque después de tribulaciones, sacrificios, di­
versas dificultades y largas luchas.

Si Filippo Bonoli , con razón , fue considerado el "demiurgo genial" de la
fund ación de la colonia, " única por sus resultados en el país", como lo sos tuvo
la legisladora alga Ena Massaccesi en su discurso en el parlamento provincial",
Dinale puede ser señalado como el ca -fundador, el "organizador oculto" (pero
no tanto) que se esmeró para hace r factible el asentamiento, med iante respaldos
financieros y una emig rac ión planifi cada, que inscr ibió un total de 426 hoga­
res rurales, 90% ital ianos (el resto fueron españoles, yugos lavos , argentinos y
chilenos). Se trató de una colonización que más tarde sería ind icad a como un
modelo a seguir por otras naciones. El 19 de mayo de 1927, el ex Ministro de
Obras Públicas de la Nación Ezequiel Ramos Mejia , en oca sión de su visit a a
la Co lonia Regin a, escribió en el álbum de la Administración ciudadana estar
"sorprendido y encantado", con siderándola "como un modelo, como un ejemplo
de exce lente orga nización". Ramos Mejía d ijo encontrar un emporio de riqueza
en comparac ión con el desierto de veinte años atrás : "Se la llamaría una Obra
de los Romanos, pero alcanzará con dec ir que es un brillante tr iunfo italiano?".
Co ncepto compart ido por el padre Juan Francisco Correa, delegado oficial del
gob ierno de Madrid en la Argentina para estudiar la situación de los inmigra ntes
españoles, en un memorial de la misma época dir igido al Director General de
Emigración de su país, también para el padre Juan Francísco, la explotación de
Colonia Regina en terrenos con regadío destinados a frutales y viñedos, con s­
tituía un "modelo de orden y de tecnicismo'?". El delegado arge ntino del "Ins­
tituto Intern acional de Agricultura" Ca rlos Brebb ia, también entusiasmado por

El .1 1 de agosto de 1'124. el d iario so c ial ista Ava ntít, equi vocand o sob re el destino de los em igrant es. lo
ac usó de que rer rec lutar a mi les de fam ilias del Véneto, en la provi ncia de Treviso, pa ra as ignarlas a las
fazendas brasi leñas. Provin c ia de Rio Negro , Diar io de sesiones. Legislatu ra. Reun ión XVI ~ 12a. Sesión
O rdin aria . 2 de nov iembre de 1993

Pro vinc ia de Rio Negro. Diar io de sesiones , Leg isla tura. Reun ión X VI - 12a. Ses ión Ordinari a , 2 de
noviembre de 1993.

Las pa labras expuest as por el se ñor Ram os Mejia, en R. H ERM AN N, La Colonia Regina. Un modelo d i
colonizucio n en e/ valle superior del R ío Neg ro, Buenos A ir es, Imp ren ta de la Un iversidad, 1930, p. ]6 .

" Los emigrantes espa ño les en la Argentina", en Revista Católica de Cuestiones Socia les , Madrid. A.
XXX I I I. N° .1HH. ahr il 1927, pp .257-25H.
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los resultados obtenidos, en una carta del año 1930 dirigida a Bonoli afirmaba
que para cada argentino habría sido un deber posibilitar que «Colonia Regina
pudiese ser no sólo un ejemplo con resultados económicos evidentes que inciten
a la propagación de empresas similares, sino también un exponente de transfor­
mación de movimientos de fondos de alcance social?". Viajeros y estudiosos de
economía agraria y de geografía económica se han referido a este caso, califi­
cándolo como algo único, excepcional y ejemplar.

El territorio de Río Negro

A fines del siglo XIX y comienzos del XX, en lo que entonces era el Terri­
torio de Rio Negro se sucedieron frecuentes y devastadoras inundaciones que
afectaron esta región situada al sur de la Provincia de Buenos Aires, una in­
mensa llanura con suaves ondulaciones, "surcada por numerosos ríos y rica en
lagos?", Se emprendieron grandes obras hidráulicas, por esa razón, después de
1899, cuando se produjo "una tremenda inundación del río, que fue inolvidable
entre los habitantes de la región", devastó las zonas cultivadas y habitadas, cu­
briéndolas de fango, y arrastrando también hombres y animales": Fue entonces
que el gobierno argentino encargó al ingeniero italiano, Cesare Cipolletti, el de­
sarrollo de un proyecto general para regular el sistema oro-hidrográfico del Río
Negro con el fin de utilizar las aguas para regadío y valorizar, de esa manera,
suelos áridos y expuestos a fenómenos catastróficos naturales . El proyecto de
Cipolletti -sus estudios de regadío y sus soluciones preveían un sistema de di­
ques, barreras de contención y una intrincada red de canales artificiales para la
distribución de las aguas- fue aceptado en 1907 por el gobierno argentino, que
llamó nuevamente a Cipolletti, en ese entonces vuelto a Italia, para adjudicarle
la realización de esta y otras obras. Pero Cipolletti falleció en enero de 1908,
a bordo del barco "Tornmaso di Savoia", cerca del final del viaje hacia Buenos
Aires. Lo acompañaban su familia y un grupo de ingenieros y técnicos italia­
nos que se unirian a él en la gran empresa de asegurar y fertilizar un territorio
que, sólo después, pudiera acoger una gran cantidad de inmigrantes y, de esa
manera, ser económicamente explotado. En el grupo de técnicos se encontraba
el experto Decio Severini, jefe de ingenieros de la provincia de Potenza, quien
ya habia dirigido importantes trabajos de ingeniería hidráulica en Egipto, y el

ArchIVO Particular de Franco Gonzales, Villa Regina (de ahora en más "Documentos Bonoli"), Carlos
Brehhia a l3onoli, Buenos Aires. 23 de octubre de 1930. Agradezco a Gonzales por los documentos pues­
tos <1 mi disposición.

"Territorio del Río Negro", en Almunacco, op.cit., p.426.

R. (iUARNIERI, "1 grandi lavori d'irrigazione e l'agricoltura nella val lata superiore del Rio Negro", en
Almanacro, op.cit., pA36.
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entonces muy joven ingeniero romano Fil ippo Bonoli , quien habría debido ser
el auxiliar de campo de Cipolletti. Severini reemplazó al fallecido Cipolletti en
el proyect o ejecut ivo y en el inici o de los trabajos y entonces regresó a Italia" .
Bonoli , en ca mbio, se casó con la hija de Cipollett i, Benedetta, y se radi có en
Mend oza, donde, después de recuperar una empresa metalúrgica , junto a sus
cuñ ados Luigi y Pietro fundó una compa ñía llamada «Cipolletti y Bonoli»,
luego reempl azad a por «C ipollett i, Bonoli y Compañía» que tenía como obje to
el aprov echamiento del taller "de es tructuras metálicas , artísticas, y la fu sión
de hierro y bronce, trabajos de mecáni ca e instalac iones de máquinas indu stria­
les", ade más de tener la representación de la Turbina Calzóni, así como de otras
empresas del mismo rubro": La mente y el corazón de Bonoli , sin embargo,
estaban ligados a esas tierras del Alto Valle de Río Negro, donde en el inicio de
los años veinte planificó el asentamient o de una colonia agrícola. Según Bono­
li, ésa ya hab ía sido la intención del Ing . Cipolletti , quien "había tenido la visión
de la ob ra del brazo italiano transformador de una de las tierras más fértile s de
América del Sur", y anhelaba " interes ar al Gobierno y al capital italiano para el
emprendimiento de esta gran obra de colonización, carente de especulaci ón'?".

Pero en esa época, "los tiempos no eran propicios" para este tipo de coloni­
zación . Seg ún Bonoli, con el fascismo en el poder, el proyecto podría tener éxito.
"Dios quiera que el Excmo. Mussolini -escribi ó a Dinale- pueda dedi car alguna
hora de su infatigable vida e inteligencia , tan necesarias hoy para nuestra patria,
a estudi ar un problema no menos interesante que cualquier otro, para el futuro y
para la grandeza de Italia'?".

Bonoli se refería, obviamente , a su proyecto de colonización que había en­
contrado apoyo en el amigo del Duce, y pensaba a lo grande: " Imaginémonos
que en un t iempo no muy lejano puedan establecerse en el Valle del Río Neg ro
cincuenta colonias de 2.000 hectáreas cada una , divididas en fra ccione s de 20
hectáreas por familia, 5.000 familias propi etari as , es decir, 20.000 itali anos tra ­
bajando en su tierra con cooperativas para la venta de sus productos, para la

Los trabajos - co mo record ó el e x mi nist ro Ra mos Meji a durante su vis ita a Co loni a Reg ina- fue ron
inaug urados e n I~ IO por el pres idente Fig ue roa Ale ona, ejecutadas bajo la pre side nci a de Sáenz Peñ a y.
despu és di ez a rios de sus pens ión, termi nada s por la vo luntad del presidente A lvea r. Éstos han per mi tido
el rie go de más de 55.000 hec táreas de tie rra y los co nsec uentes ase nta mie ntos hum an os del territori o con
la constr ucci ón de 12 es tac iones de tren y ~ ce ntros urba nos , a lgunos de los cuales llevan el nombre de
va lientes técn icos ita lia nos de dic ad os a la recuper ac i ón de las tie rras.

Archi vo Ge neral de la Prov inc ia de Me ndo za , Protocolo \' 072 , F. Álvarez . 1913, 1. 1, l'. 9. esc r itura n. 6,
l X -II I -I~I:1 ; y tambi én: lvi , Protocolo \.07 6, F. Álva rez, 1913, t. S.. f. 1472, esc r it ura n. 6 12. 12-II -I~ I3,

c it. e n E. PÉREZ ROMAGNOLl, " Inmig rant es ita lian os y ac tividades inducid as por la vitivinicult ura:
e l ta ller de Carlos Herr i en la Provincia de Mendoza", en Medit erraneo-Rícerche Stor iche», A. V. N° 13.
agosto 200X. p.:17X.

Rclazion e dcll'ing. Filippo Honoli al pr of. Ottavio Di na le, op.cii.

lbidcrn .
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co mpra de produ ctos itali an os, co n escuelas, con bibliotecas italianas..." 51. De
dimensión más pequeña es la que , en realidad, fue Villa Regina, considera da
aún, en la ac tualidad, la ciudad más itali an a de Río Negro, dond e en 1926 unas
1.000 personas se hab ían ubicado en las parcelas asignadas" , y en 1928 estaba
habitada por uno s 2.500 itali anos pro venientes de cada reg ión y sele ccionados
po r los agentes de la Compañ ía enviados a Italia.

Dinale, atraído por el «paisaj e italiano» de Río Negro

De aque lla inme nsa región aún inmaculada, que se abría a la coloni zación,
a la civili zación y al aprovechamiento humano, se habí a enamorad o Ottav io
Dinale, en la búsqueda de lugares para " italianiza r" con el trabajo de los colo­
nos prov enientes de la madre patria, destinados a converti rse en dueños de la
tierra en la que se habrían ubicad o. "Sé que ese territorio tien e un gran por ven ir
ag rícola e indu stri al. De lo que veré, mantendré info rma do con imparcialida d
a mi gobierno, de regreso a Rom a y, acaso se abran nuevas perspectivas para la
co lonización, sabie ndo por cierto que enco ntraremos en el gobierno argentino la
mejor di sposición par a asegurar el porven ir de estos connac iona les que emigran
y aquí encuentran su segunda patria". Con estas convicciones, expresadas du­
rante una entrev ista al diario " El Atlántico", Din ale se aprestaba a pa rtir desde
Bahí a Blanca con la inten ción de ir a visita r las " ricas" zon as precordilleranas de
Ne uquén y de Río Neg ro y las grandes regiones irr igadas . El delegado itali an o
del Fascio dijo, al mismo periód ico, que estaba all í por cuenta del gobierno de
Rom a, ya que Mussolin i ten ía la inten ción de "estud iar y resolver" las múlt iples
cuestiones relacionad as con la emigración y la colonización en Am ér ica del Sur.
" La Argentina - arg urnent ó Dinale- es uno de los países preferidos por Italia,
razó n más que suficiente para explicar m i nombrami ento para investigar sobre la
rea l situac ión de este ad mira ble pa ís y los mejores medi os a fin de enca uza r con
beneficio pa ra ambas naciones, las corr ientes migratorias't" .

Qu ed an algunos reportajes firm ad os por Dinale como testimon io de est e
viaje y publicad os en el " Popolo d'Ital ia", el diari o fu nd ad o por Benito Mu s­
so lini y ent onces dirigido por su hermano Arnaldo, y el serv icio de un diario
argentino (con un aná lisis gráfic o podría ser "La Razón"), realizado cuando
es ta ba por regr esar definitivam ente a ltalia. En este artículo, se describe a
Dinal e como " viejo e íntimo am igo del se ño r Mussolini ", encargado de una

lbidcrn .
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"mi sión de confianza del jefe de gobierno de Roma", concerniente a la coloni­
zació n italiana en la Argentina.

Dinale, como hemos visto, desarroll ó vario s proyectos de colonización,
convencido de que el gobierno italiano habrí a debido colocar a la Argent ina en
el centro de su política sudamericana y no solamente de las emigratorias. Final­
mente se concentró en la fund ación programada de algunas coloni as en el Valle
superior del Río Negro, porqu e esa región, después de un largo viaje entre estepa
y desier to, se le apareció "con la emoc ionante perspectiva del paisaje italian o",
una tierr a "maravillosa" que ten ía en el agua "el secreto de la fert ilidad'?". Para
Dinale, el ter ritorio tenía por delante un porvenir seguro e inmediato: " [Basta
- explicaba con ace nto enfático- que aquí vengan hombres, bajo un cielo ita­
liano, con un sol y un clima itálicos, con una tierra que puede ofrecer todos
los productos desde el trigo a la remolacha, desde espárragos a fresas , desde la
viña al olivo!". Allí donde terminaba la provincia de Buenos Aires y se abría la
llanura patagó nica, según la opini ón del delegado fascista, estaban " todas las
posibilidades de biene star, riqueza y civ ilización?". Y, en efecto, así fue, a pe­
sar del fracaso del emprendimiento colonizador - paradójicamente hundido por
el fasci smo que también lo había impul sado-, que lanzó a los beneficiarios de la
tierra a un mar de problemas.

Opciones políticas: la emigración como negocio

Cuatro meses después de su llegada a Argentina, y luego de var ios reco­
nocimi entos en otras provincias (Chaco y Misiones), Dinale envió un informe
al gobierno de Roma sobre las condiciones que presentaba el suelo argentino
para las corrientes migratorias ita lianas, de lo que le dio una copia al Ing. Bo­
noli, a quien había encontrado en circunstancias fortuitas y que, "por su fe e
idoneidad "". se convert iría en su socio en la empresa. El acuerdo entre los dos
fue inmediato. Se necesitaban mutu amente . Bonoli no escatim ó ni en alabanzas
ni en elog ios hacia Dinale: "Me parece ver en usted -escribi ó el ingen iero- al
continuado r de la magna obra ideada por el ilustre ital iano, el Ing. Cipollett i, y
la inmensa confianza que el mund o entero ha depositado en el hombre que hoy
rige los destinos de la nuestra santa, adorada, idolatrada Italia (discúlpenme la

O. DINA LL. " Da lla Valle Supc r ior e de l Rio Neg ro. Pae sagg io italia no. I m ira coli de ll'acqua". en JI Popo
dltuli.) , febre ro 1923. s.d .

O. D1NAL E. "Da lle rive del Rio Negro in Patag oni a", en // Popo d 'Italia , s.d . Con la fras e "mara­
villosa reg i ón del Río Negro tien e cielo de Ita lia y la ferti lida d de todos nu e st ros productos agr íco las" .
Di na le resum ió sus impresiones también en la revi sta política «Gerarchia», fund ad a y también dir igid a
por Muss ol ini (id. " GIi italiani in Argentina". en Gerarchia , A.II . 9 de septiembre de 1923. p.1211.

Dina le a « Eccellenza », Roma. 7 de julio de 1923 .

200



expresión enfática, hace 12 años que no beso nuestra tierra) es una garantía que
su proyecto será un gran suceso' ?", Bonoli y Dinale estu vieron " totalmente de
acuerdo en que el lugar ideal en donde enca minar una intensa colonizac ión ita­
liana es por el momento, el valle del Río Negro, para luego seg uir los cursos de
los ríos Limay y Neuqu én, hasta llegar a la Suiza Argentina , los hermosos lagos
que señalan el límit e con Chile?".

El entu siasmo dem ostrado por Din ale se fortaleció con la concreción téc­
nico-económica de Bonoli, quien adjuntó a la carta un primer borrador para la
constitución de una Sociedad italo-argentina para la colonización de Río Negro ,
a través de la compra de "una de las más hermosas propiedade s que existe en el
rico valle". Se trataba de 10.000 hectárea s de ter renos con buen nivel de riego,
pertenec ientes a los herederos de don Manuel Marcos Zorri lla, que su viuda
Flora Labou gle e hijos estaban dispue stos a ceder a precios muy ventajosos.
La propiedad estaba ubicada bajo el trazado de la línea del Ferrocarril del Sur,
entre la estación Chichinal (hoy Chi chinales), a 1094 km , y la estación ubicada
en el Km 11 20, es dec ir, en una zona afectada por importantes trabajo s de re­
gulación de las ag uas y de sanea miento: el canal principal parti a desde el dique
en Neuquén y la red de can ales secundarios terminaban en la propiedad que
se pretendía adquirir. Para la inversión a realizar eran necesarios, de acuerdo
con el primer borrador de Bonoli, 370.000 pesos, aproximadamente, por cada
mil hectáreas de tierras: 100.000 para el costo original, 200.000 para realizar
mejoras, 60 .000 para subsidios durante el primer año, 10.000 para el traslado
de colonos (allí se podrían ase ntar "có moda mente" unas de 2.500 fam ilias de
agricultores ital ianos, a cad a una de las cuales se preveía asignar alrededor de 20
hectáreas de tierr a para trabajar). "El fin prin cipal - explicó Bonoli en ese primer
proyecto - sería la venta di recta de las tierras a los colonos ita lianos, dándoles
las mayores faci lidades de pago, as istiéndolos moral y financieramente '?". Esta
primera colonia debería haberse llamado Vittorio Veneto .

Una segunda colonia que se llamaría Monte Grappa, a continuación, sobre
la base de un proyecto del siguiente mes de mayo, se hab ría podido establecer
en las cercanias de la estación de Chimpay, en una parc ela de más de 11.000
hectáreas, con un frente sobre el río, de 10 km , perteneciente al Sr. Ivan Ayerza,
quien estaba dispuesto a cederla' ",

Bon oli a Di na le, Bue nos Aires . 30 de mar zo de 11J23.

lbidcm .

H lippo Hon oli. Ant i-proyeeto par a la for mació n de la Co mpañ ia Coloniz ad ora Italo-A rgentina del Rio
Neg ro. abr il In 3.

Progclto di massirna per la cos titu zion e de lla Sociedad co lon izadora Italo -Ar gen tin a del Rio Negro - Co­
lon ias "V it torio Vendo" e "M onte Gra ppa", Buenos Air es. mayo 1923.
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Para completar ambos proyectos, Bonoli presupuestaba un gasto de
1.600.000 pesos oro, equivalente a 8.500.000 liras italianas de la época. El tiem­
po estimado para la colonización de las primeras 1.000 hectáreas para cada co­
lonia era de dos años, y de al menos diez años para completar todo el proyecto.
Obviamente, todo estaba condicionado por el rol que el gobierno de Roma habría
asumido en el proyecto. Por lo tanto, señalaba Bonoli: "Si el Gobierno italiano
tomara en consideración el proyecto general sobre la colonización del valle del
Río Negro basado en el acertado informe del Prof. Ottavio Dinale y en el estudio
del suscripto, ésta sería la oportunidad para hacer un espléndido experimento
que establecería normas de incalculables ventajas para el futuro"?'. Por lo tanto,
no sería suficiente el solo sostén de los bancos y empresas, por cuanto, sin de­
terminación política, muchas veces, los proyectos privados de colonización no
se habían materializado: se necesitaba una alianza entre intereses económicos y
conducción política-'.

Como se vio, Dinale ya se había hecho sus propias ideas acerca de las posi­
bilidades de colonizar con familias italianas algunas regiones de la Argentina,
pero claramente decisivo para la elección definitiva fue su encuentro con Bonoli,
quien, por iniciativa propia, ya había planeado posibles asentamientos de fami­
lias italianas en algunas zonas de Río Negro. Ambos tenían en mente un tipo
de emigración agrícola regulada sobre la base de pautas que Dinale definiría
"organizadoras, capitalistas e industriales?". El exponente fascista había tenido
el modo de constatar que una gran parte de la emigración italiana, tal como es­
taban las cosas, iba hacia un triste destino y se encontraría de nuevo perdida, sin
contención, también en Italia, que hasta entonces había instrumentado una polí­
tica librada al azar, al permitir la fuga de su propia mano de obra sin preocuparse
de su destino?'. Todo esto, en opinión de Dinale, podía obviarse. El proyecto de
Bonoli, al menos en teoría, garantizaba un futuro digno para las familias que
hubiesen elegido "transplantarse" en tierra argentina: los colonos serían asisti­
dos de igual modo hasta afincarse y transformarse en propietarios de la tierra, a
ellos asignada. Este proyecto combinaba intereses económicos y determinación
política, y seguramente habría atraído a bancos y empresas.

lbidcm.

N. CASTI ELLO, "Emigrazione dal sud in Argentina", en Mélanges de l'Ecolefrancaise de Rome. Italie
ct Mcdíu-rranév, T. 112, N° 1,2000, ppAOI-414.

Rclazione di Ottavio Dinale: "La possibilitá di colonizzazione in Provincia di Buenos Aires e nella Pam­
pa", Ih de febrero de 1924.

Ihidem. Dinalc estaba impresionado por la inestabilidad de los colonos, la explotación efectuada sobre
los trabajadores golondrina "que vivían en miserables chozas de barro 'sancho', de la gran marea de peo­
nes, entre los cuales. los más desesperados, según él, eran los llamados 'Iinyera'. grupos de vagabundos
que derivan su nombre por el alado de trapos en el que cada uno llevaba sobre sus hombros todas sus
pertenencias.
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Dinale y las garantías de Mussolini

Co n el regreso de Dinale a Italia, en mayo de 1923, el exper ime nto de
emigració n orga niza da se perfil a en sus principios básicos , que han hecho del
mismo un caso digno de atención ya desde la inmediatez de su aplicac ión".
El delegado fasci sta, en efecto, deja la Argentina con la fuerte convicción de
reg resa r pronto para dedi car se a un " fecundo trabajo de res ultados positivos",
como esc ribió a su hijo Neos desde el barco que lo llevaba a su patri a" . Una
vez en Itali a, tu vo reuniones y contactos al más alto nive l con el fin de llevar a
cabo el proyecto. A prin cipios del verano ita liano fue reci bido por Mussolini
que lo "abrazó co n efus ión rornañola?" , a qui en llevó tam bién las fotos con
dedicatoria del presidente argentino Alvear y del presidente uruguayo José Se­
rrato": En aq uella oca sión, va rias veces recordada, Din ale se detuvo, no sólo
en la organizac ión de l part ido fascis ta en América del Sur, sino también en los
proyec tos de migración orga nizada , en los cuales el mismo Mussol ini estaba
inter esado. En el libro "Quarant 'anni di colloqui con lui" ("C uarenta años de
co nversac iones co n él"), Dinale esc ribe: " Yo le relaté entonces sobre la misión
en la Argentina, la que se hab ía conclu ido con la fundac ión de la co lonia agrí­
co la "Regina Alvear", realizada en el rico territorio de Río Negro, irrigado
por el más grande benefactor italian o de la época, el ingeniero Giovan ni (sic!)

Cipollett i"?". Co n el paso del tie mpo, al reco nst ruir las reun ione s co n su viejo
amigo, Dinale puso estas palabras suyas en el contexto de la conversac ión
manten ida en el mes de j un io de 1923, luego de su primer regre so, pero en
ese entonces la co lonia de Río Neg ro era sólo un proyecto para el que todavía
buscaba financi ami entos y apoyos. En realidad, Dinale habló en esos términos
un año después, cuando se reunió nuevamente con Mussolini y la fundación ya
estaba en su fase ejec utiva, a través de la form ación de la ClAC. Sin embargo,
en la primera reu nión en el Palacio Chigi , los dos discuti eron sobre el proyecto
de emigrac ión, y Musso lini , teni endo en cuenta que era "el pr imer experimen­
to de una co lonizac ión organ izada con criterios soc iales modernos", aseguró
que el gob ierno se harí a ca rgo de que el ejemplo fuese "seguido en otras rea­
lizaciones", y que se habría ocupado de eso él personalmente: "Favoreceré

En la Rcvi cw ottln: Rivcr Plat« del 16 de ahril de 1926, por eje mplo. hay un in for me sobre la co mpa ñia
colonizadnru y so bre el model o de co loniza ció n. C it. en H. K EV. The nelt"colonial policy , op.c it., p.116 .

Dinale al figf iu cos, desde el ba rco "C es are Battist i", 12 de mayo de 1923.

O. DI NI\L L "Quarantann i di co lloqui co n lui", op.c it. , p.93.

( j . Pl N l e D. SUSM EL. Mnssolini. 1'uomo e 1'opera . Vol. 11 , Delfascismo al/a dinatura (1919-1925) ,
Firenze. La Fc nicc, 1955. p..116. Se rra to, qu ien gu ió el Uru gu ay des de 1923 hasta 1927. e ra hij o de un
inmi g ran te de Giu sten icc, de la prov inc ia de Sa yona (Italia).

O. IJINI\LI'. "Quarantanni d i colloq ui con lui", op.cit., p.95 ,
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una inmi gr ación protegida por la madre patria , para que los inmigrantes no se
olviden de ella y anden altivos , consc ientes trabajad ore s itali ano s, orgullosos
de su origen en un país extr anjero" ?". Y cas i apoyando tal afirmación, en un
discurso pronun ciado en 1923, Mussolini sostuvo: "No es posible ignorar a
aquellos que atraviesan las montañas y se dirigen al otro lado del Océano: no
se pueden ignorar porque son hombres, trabajadore s y, sobre todo , itali anos .
Dondequiera que haya itali anos, allí está la band era tri color, allí está la patria,
allí está la defensa por parte del gobierno para estos itali anos"?' . Al fina l de esa
primera conversac ión, el Duce confió a Dinal e un men saje autog rafiado para
los emigrados que, mucho s meses despu és, fue publi cado en dos columnas en
una págin a interna de l diario colonial "La Patria degli Itali ani ": "A los italia­
nos de Am érica latina y por co nsiguiente Romana, llegue mi saludo fraterno.
Ellos representan más allá del Océano la vanguardia , los genda rmes fieles de
la Patri a no olvidada y no dejada de lado. Itali a marcha hacia el por ven ir! Este
es el g ran mensaje co nso lador que yo env ío a los hermanos al otr o lado del
Atlántico" 72

Obten ido el apoyo del Jefe de Gobierno, el 7 de julio Dinale escribió desde
Treviso a una «Excelencia» romana (tal vez el profesor Giu seppe De Michelis ,
Comisario General para la Emigración), a quien - podemos saber a través de la
carta- , por medio de la Delegación de Italia en Buenos Aires , había ya mostrado
desde hacía tiemp o un inform e para exponer sobre la evolución "Proyecto Río
Negro", compuesto por un legajo de 19 fascícul os, elaboraciones técnicas y es­
tud ios financieros, varias carta s de apoyo, entre las cuales , una del Ministro de
Obras Públicas del gobie rno argentino Eufrasio Loza, el volumen de Cipollett i,
memorias, fotografías, topografías y planos catastrales. De la ejecución de este
proyecto, Dinale informaba, se podrían "de manera legítima y positiv a esperar
los mejores resultados para el biene star de tantos compatriotas nuestros, para el
beneficio de nuestro país y para la gloria del Gobiern o Naciona l presidido por el
Excmo. Benito Mussolini".

Dinale trabajó rea lmente "con fe y perseverancia" -como aseguró en la
misma car ta- con el obje t ivo final de planta r " la bandera de la gran Patr ia Ita­
liana" en nuevas colonias pensadas en el continente sudamericano" . A través
de los documento s conservados se revela evidente su gran esfuerzo para hacer

,,,

"
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H. M USSOLl NI. Scrin í e discorsi, op.cii.. ppH7-I OO. Sob re e l d iscurs o de Mussoli ni (11 problema
dcllirn migrazi onc) . v éase tambi én : Celestino Arena, lta liani per il mondo, A lpes. Mi lano 1927, p.X; y
ta mb i én G. DE MICH ELlS , " La pol itic a nazionale de ll'emig raz ione", en Ger archia, A. IV, N° 10. 1925.
pp.ó2Y· IJ32 .

"L'on , Muss olini agl i itulian i del lA mer ica Lat ina". e n La Patria degli ltali ani , 20 de dici embr e de 1923.

Di nale u "Ecce lle nza ", Rom a. 7 de ju lio de 1923.



de modo que el proyecto fuese apoyado oficialmente por el gobierno fascista,
y así encontrar los medios financieros para llevarlo a buen término. No obs­
tante el gran ajetreo y las consolidadas y ostentosas relaciones personales con
Mussolini, recién en octubre el prof. De Michelis envió el proyecto al INCILE,
para que lo estudiase y fuese utilizado con el fin de procurar "el interés sobre
dicho proyecto de nuestros grupos capitalistas y su asistencia financiera"?'. Que
detrás de esa operación estuviese el mismo Mussolini, se explica claramen­
te en una carta en la cual Dinale informaba al Director del INCILE: "Ya, mi
gran amigo, el primer ministro -escribió Dinale usando el nombre de Mussolini
como llave maestra- se ha interesado en este proyecto y también en presencia
del Excmo. De Michelis me declaró su firme voluntad para que este proyecto
se lleve a cabo tan pronto como sea posible, porque, como ya he tenido que
repetir a Su Excelencia el Presidente, será muy positivo para el Gobierno Na­
cional haber impulsado eficazmente la solución al problema de la inmigración
en la Argentina"?'. Era necesario poner en marcha la parte italiana del proyecto,
con los financistas adecuados, ya que en Argentina, como aseguraba Bonoli,
con quien siempre estaba en contacto, los capitales para la empresa ya estaban
dispuestos. Y también había que darse prisa. En efecto, había que renovar los
preliminares de la compra-venta de los terrenos, que Bonoli había firmado el 13
de julio de 1923, y Dinale necesitaba al menos las credenciales oficiales en las
cuales estuviese evidenciado el apoyo moral del gobierno italiano y la garantía
de coordinación del CGE.

Aun antes de recibir la comunicación formal del INCILE76, Dinale tran­
quilizó a Bonoli: se iría para la Argentina "equipado con los poderes y la docu­
mentación para proceder a la realización de nuestro proyecto'?", a pesar de que
el CGE le había escrito que no podía proveerle una "autorización para tratar y
concluir" hasta que se encontraran los fondos para la operación".

El INCILE, instituto fundado en 1920 por De Michelis como el brazo eje­
cutor del Comisariado para evaluar proyectos en la llamada perspectiva eco­
nómica de la emigración, en efecto, no disponía de suficientes recursos propios
y hasta entonces se había demostrado sustancialmente incapaz de implicar a
bancos, empresarios y compañías navieras en sus iniciativas. Precisamente
en 1923, por lo tanto, Mussolini encargó a De Michelis organizar el Instituto
Nacional de Crédito para el trabajo italiano en el extranjero (ICLE), que fue

II Dircuorc Gencrale dell'lNCILE a Dinale, Roma, 12 de octubre de 1923.

Dinale al Dircnore Generale dell'INCILE, Treviso, 14 de octubre de 1923.

1I Dircttore Generale dell'INCILE a Dinale, Roma, 19 de octubre de 1923.

Dinalc a Bonoli, Treviso, 14 de octubre 1923.

11 Commissario Generale dell'Emigrazione a Dinale, Roma, 13 de octubre de 1923.
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establecido por Real Decreto 1348 del 15 de diciembre de ese añ o. En un a
carta a De Mic he lis, Mus solini manifestaba su inte nción, que evocaba ideas ya
ex presad as por Dinale, de que el instituto deb ía " reemplazar la idea de emigra­
ción caó t ica [...] por una em igr ación de hombres orgullosos de la fuerza fecunda
del prop io trabajo; acompaña r a es tos humildes y fuertes pioneros de Ital ia , co n
técn icos ita lian os y capita les de Italia [.. .]; aseg urarse que el fruto de la man o
de obra ital ian a no aume nte sólo ingresos extranjeros, sino que se tran sforme
en fuerza prom otora de la pacífica expansión moral y económi ca de la Patri a y
esté en su econom ía plenament e garantizada'?".

El ICLE, que favoreció las inve rsiones ita lianas en el extranjero y sobrev i­
vió también al fascismo, resu ltó realm ente eficiente despu és de la aprobación
del esta tuto, mediante el decr eto mini ste rial de l 22 de octubre de 1924 firmado
por el mismo Mussolini ' ", y ence nd ió las esperanzas, dad o que se propon ía
financiar, en todo o en partic ipación , a empresas de trabajo y de colo nizac i ón" .
Se trataba de una sociedad anónima con carác ter bancar io presidida por De
Micheli s, co n un capita l de 100 millones de liras recolectado también entre los
emi gr ant es, que demostraría ser capaz de ac tivar un capitalismo financie ro in­
tere sado en proyectos de colonización ag rícola. El estatuto, que, obv iame nte,
incorporó las directivas establecidas por el Jefe de Gobierno, tení a entre sus
prop ósitos el de "salvaguardar de la especu lac ión al compatriota emi gr ado, ase­
gurándo le mayores recursos para el desarrollo de cada una de sus act ividades , y
para preser var la custod ia y el destino de su s ahorros '<

Las ci rcunsta nc ias y el modo de co nstituirse del rCLE inducen a suponer
que se formó y fue model ad o para responder, a l men os en lo inmed iato, a las
necesidades del " Proyecto Río Negro", un proyecto que se co ncretó j usta me nte
entre los año s 1923 y 1924, período en el que se formó la Co mpañía Italo­
Argent ina de Co lonización (Cl AC), con la par tic ipación de los ban cos itali a­
nos y co mpañias navieras. En efec to, e l rCLE, co mprome tió en la operac ión
al Co nsejero Vincenzo Tasco, ya en mayo de 1925, y encau zó la propaganda

l.cu cra d i Musso lini a De Michelis, re fe rida e n l. Ernigraz ion e italiano negli anni 1924 I! 1925. Relazione
su í scrviz! dcí i e migruz ione prescn tata dal Commissario Genera /e. Rom a , 1926.

Au i rela ti vi all a cos tituz ionc dellls t ítuto noz ion ale di cre dito pe" íl lovoro italiano 011 'estero ( I.C L.E.J.
Rom a. A m inoro, 1924.

K. SAC C H ETTI. " L' Ist ituto naziooal e d i cre d ito per i1l avo ro ita lia no al l'e st ero", en La Patria degli Ita­
linn i. IXtic j ulio de 1923.

Par a tules co mpro misos program áticos. e l relE fue sos tenido y alentado ta mbién po r la Ig lesia . Los
juic ios sobre la ac tividad del Instituto. sin embarg o, fuero n a menudo muy crí t icos. Véase, por ej emplo,
F. HA LLETTA, II Banco di Napoli e le rimesse degli emíg ranti 1914-1925, Napoli , ISTO B, 1972; U. TO­
M El lO Ll. l.a made mp íenzo d,,¡¡al. e L E. e 1111 diniego di g iust íz ia, San Paolo, s.n ., 1938. Tampoco en la
Argentin a. el Instituto logró grandes result ados.
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colocando avisos en los diarios de la comunidad, con el fin de recaudar capita­
Ies'" para asegurar que con "con el ahorro reunido entre los mismos emigrantes
tenía que fomentar el empleo de mano de obra y la colonización'?". los residen­
tes italianos en la Argentina, que ya en 1924 habían suscripto 90 millones en
comparación con los 200 de la Sociedad Italcable, respondieron también positi­
vamente a esta operación financiera con varios millones de liras", beneficiando
las inversiones del IClE que en América Latina fueron dirigidas también "a
empresas constructoras con fines especulativos" más adelante desviados a Eu­
ropa y a las colonias italianas de África 86

De cualquier modo, el IClE abrió en una oficina en Buenos Aires" para
seguir de cerca la creación de la primera colonia en Río Negro. El Instituto dio
prueba inmediata y concreta de "estima, confianza y apoyo" al programa de
ClAC concediéndole -tal como figura en la Memoria del balance societario de
1925- un crédito de cinco millones de liras", contribuyendo de esta manera
"para financiar la mayor obra de la colonización italiana en el extranjero'?", de
la cual el CGE ratificó la paternidad en el informe al gobierno de 1926, señalán­
dola como la obra, única, que tenía práctica actuación sobre la base de la nueva
política migratoria adoptada?",

Documentos Bonoli. Vincenzo Tasco a Bonoli, 3 de junio de 1925. Tasco también es recordado por la
abjuración repentina del fascismo (véase F. BERTAGNA, La patria di riserva. L'emigrazionefascisto in
Argentina, Roma. Donzelli. 2006. p.I77): caido Mussolini, no dudó ni un momento en renegar de su fanáti­
ca adhesión al régimen que lo había empujado para ir como voluntario al África Oriental Italiana, donde se
enmarcó en la "Parini Legión", " un contingente que incluía mutilados de la Gran Guerra, hombres ancianos
e italianos lejanos de su tierra y de las artes militares". (H. CAPIZZANO. La Campagna in Africa Orientale
del 1935-/936 e ¡ volontari italoargentini, www.regioesercito.it/reparti/ rnvsn/volarg.htm), mantenida al
margen del conflicto, pero deseada por el régimen con fines de propaganda (véase A. DEL BOCA. L'Africa
nella coscíenea degli italiani. Mili, memorie, sconfine. Milano, Mondadori. 2002, pp.95-109).

L. O. CORTESE. "El fascismo en cl Club !laliano. Buenos Aires (1922-1945)", en Ri Me, N° ó.junio 2011.
p.4~I: un aviso clasificado apareció también en el Boletín del Club Italiano de Buenos Aires. donde habia
sido escasa la adhesión al fascismo.

M. CONTI. "La nostra emigrazione organizzata ncll'Argentina ...... op.cit.. p.88.

M. R. OSTUN I-G. DE MICHELlS. Dízionario Biografico degli ltaliani.lstituto dell'Enciclopedia italia­
na, ad \'occm. Véase: http://\\'"ww.treccani.it/enciclopedia/giuseppe-de-michelis_(Dizionario_ Biografico)

E. SCARZANELLA (a cura di). Fascistas en América del .1'111'. Buenos Aires. Fondo de Cultura Económi­
ca. ~0()7. p.181.

Las inversiones de lCLE en la Argentina fueron . de hecho. todos destinados para la ClAC. y hasta 1944
ascienden a 13 millones de liras. Véase: ASMAE. Ministero Affar i Esteri, Affari Politici. 1931-1945. b. 40
Argentina, Di Stcfano, Relazione sugli avvenimenti politici e sugli interessi italiani in Argentina. 1 agosto
de 1944.

G. VALENSIN. Scelta di scritti, Fircnzc. Vallecchi, 1950. p.1I 1.

"L'Frnigruzionc italiana negli anni 1924 e 1925". op.cit., pp.289-290.
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El compromiso paralelo de Bonoli

Al trabajo de lobbying realizado en Italia por Dinale correspondió un
compromiso similar en la otra orilla del océano por parte de Bonoli, a quien el
exponente fascista había recomendado discreción. Casi por tomar la iniciativa
y después de "muchos esfuerzos", el 13 de julio de 1923 Bonoli logró "hacer un
Boleto provisorio de compra" por 5000 hectáreas de la sucesión de Don Marco
Zorrilla, tierra fértil, muy cercana al Ferrocarril del Sur?'. y no se detuvo allí.
El ingeniero romano -contrariando por esto a Dinale-, a continuación, tomó
la iniciativa de interesar al Ministro de Italia en Buenos Aires, el conde Giu­
seppe Colli di Felizzano, que ya había recibido un pedido de informe del CGE.
El diplomático, por recomendación de Bonoli, llamó la atención del gobierno
"en la necesidad de tomar una decisión sobre el Proyecto Dinale, teniendo en
cuenta que era "bueno y factible", después de un análisis efectuado también
por el Consejero de la emigración, Tasco, más tarde muy cerca de la sociedad
colon izadora'".

Las noticias que llegaban desde Italia, a través de la Delegación, para Bono­
li no eran reconfortantes, a pesar de las garantías recibidas por el "socio" Dinale.
"Se había pensado -escribió el ingeniero en un detallado "memorándum" que,
de hecho, se convirtió en la herramienta básica para el trabajo de promoción
que llevaría a la constitución de las sociedades colonizadoras- que el Gobierno
italiano, ya sea directamente o sea interesando a cualquier consorcio de bancos
nacionales, habría podido financiar la operación propuesta, pero por las noticias
recibidas por la Delegación se consideró por completo imposible la realización
de esa posibilidad"?'. No se puede saber en qué medida fuesen verídicas las
informaciones recibidas por vía diplomática y, por tanto, fuese justificado el
pesimismo de Bonoli. Muy probablemente, él actuaba sin tener en cuenta las
garantías que Dinale, de cualquier modo, había recibido de CGE, de INCILE
y directamente del mismo Mussolini, en la necesidad de abordar la inminente
caducidad de la opción de las tierras de Zorrilla. El hecho es que Bonoli, por
una parte, juzgaba imposible la intervención de Italia, pero por otra -en el mis­
mo documento- asumía "la participación de las instituciones bancarias", que el
CGE, como había asegurado Dinale, se había comprometido a hacer participar:
"Es lícito pensar -escribió- que los bancos italianos se interesen en el problema
de la colonización intensiva, facilitando la transferencia a la República Argen-

El boleto de compra-venta ha sido reproducido en D. LÓPEZ. Villa Regina. Ayer y Hoy. Villa Regina, s.n.,
IQ7X. cit. en E. L. MAIDA.lnmigrantcs en el Alto Valle del Río Negro, op.cit., p.98.

Bonoli a Dinale. Buenos Aires, 24 de agosto de 1923.

Documentos Bonoli, Mcmorandum sobre la Compañía Colonizadora del Río Negro, 10 de noviembre de
In3.
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tin a de las fam ilias co lonizado ras se lecc ionadas en las regi ones ital ianas más
ava nza das en el regad ío de los cult ivos"?' .

AsÍ, s in esperar el anunc iado regreso de D ina le, que el 29 de nov iemb re
de 1923 part ió desde Génova con la nave Prí ncipe de Ud ine , y con la co nsigna
de Musso lin i - como se lee en los di arios- para hacer fre nte a los programas
de in m igrac ión en A mé rica del Sur'" , dos d ías antes, en un a sa la de la Dele ­
gac ión ita liana , Bon oli expli có el proyecto a los representantes de los ci nco
ban cos ital ian os que opera ba n en Buen os Aires (Banco Fran cese e Itali an o
per l'Am er ica del Sud, Banca Co mrnerc ia le Itali an a, Cred ito Itali ano, Ban co
de Itali a y Río de la Plat a , Ban co Italo-Belga). " El venc im iento de la opc ión de
com pra de la propi ed ad de Est. C hic hina les, qu e es el mej or bajo tod o punt o
de vis ta - afirm ó en un ital ian o "con tam inad o" po r m uchos térm inos en espa ­
ñol- ha prec ipit ad o las cosas y hem e aquí delant e de ustedes para ex po ne rles
el proyect o , seg uro qu e , conve nc idos de la bondad del negocio, no deja rán de
prest arl e el mayor apoyo"?".

Bonol i fue convi ncente. La reun ión en la Delegaci ón inmed iat amente di o
los resultados de seados. El primer ex perime nto italiano de inmigración art ific ial
en un a zo na desértica , pero ric a en ag ua , par a cultivar y mej or ar , enco ntró los
primeros pa troc inadores en la Argentina . El 30 de noviembre, de hecho, Bonoli
ren ovó la opc ión de compra de las 5.000 hectáreas pagando a cuenta la suma de
50 mil pesos a los herederos Zorrilla . Pero, más importante aún , como resultado
de esa reunión , fue la formaci ón de un Sind ica to promotor pa ra la creación de la
Compañi a colonizadora" Los bancos itali an os no se echaron atrás , tod o lo co n­
tr ari o. El consorc io bancar io recau dó 1.000.000 de pe sos en c uotas de 200.000
que fueron susc r itas por la Banca Co me rciale Itali an a ( BC I), e l Banco de Itali a
y Rio de la Plata y el Banco Francés e Ital iano para la A mé rica del Sur (Suda rne­
ri s). otros 200.000 pesos fueron pagados po r las empresas navier as (N avigaz io­
ne Ge nera le Itali an a, Tran satl anti ca Itali ana , Cosulich, Lloyd Latino), 100.000
de L1 0yd Savoia y otro tant o por "destacados" co me rc iantes e industr iales de la
co munidad ital ian a en la A rge nt ina , entre qui enes es ta ba el futu ro president e de
la sociedad, H éc tor Yalsec chi.

lbid cm .

"Rup prcscntanrc del fascismo ncl l 'A merica del Sud" , en /.0 Patria degli ltulian i, JOde novi embre de 19:2 3.
Din ale llegÓ a Hth..'n os Aires el s ig u iente 17 de dic ie mbre .

Docu ment os Honnl i, Es posis ionc tut tu dalling . Bo noli nel la Regia Legaz ion c dltaliu a Buenos Aires. 27
de noviem bre de 1423. El texto, t rad uc ido a l espa ño l. se publicó también en el quincen al « El C iuda da no»
de Vi lla Rcgin« el 311 de no viem bre de 1%2 y se re pi te en e l vo lumen de GO NZ A LES. Hist ori a de "l/Ia
Rf!gillo. op .c it ., r p.20 -2n.

Docum entos Bonol i, Bonoli a Franco Go nz álcs, d ir ecto r del periódico «El Ciudad ano», Buen os A in:s.~.l

de oc tubre de ]961.
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La operación financiera era evidentemente manejada desde Italia, y no es
difícil intuir que el interés de los diferentes bancos y los empresarios haya sido
el resultado de la acción de Dinale sobre el Duce y la CGE, que a su vez, pre­
síonó sobre la colectividad italiana de Argentina. Entre los bancos reunidos en
consorcio para apoyar el proyecto, asumió un papel de liderazgo la BCI, que
desde hacía muchos años estaba interesada en el mercado de América del Sur,
donde tenía una presencia consolidada, a través del Sudameris que, dentro de
un sistema crediticio conformado étnicamente"; se dirigía principalmente a la
colonia italiana. Pocos años antes, en 1919, la BCI había participado también
con una importante suma en el capital del Banco de Italia y Río de la Plata, el
viejo banco de los inmigrantes"; participación que terminó en 1922, dejando
así solamente a Sudameris la función de actuar como un polo de unión de las
iniciativas financieras en toda la América latina. La BCI, sin embargo, en los
años siguientes, también mantuvo relaciones estrechas con el Banco de Italia
y Río de la Plata'?",

¿Dinale fuera del proyecto?
Las fuentes disponibles no se pronuncian sobre el papel desempeñado por

Dinale después de su regreso a la Argentina. Es evidente, sin embargo que, a
medida que se reforzaba la atención del gobierno fascista y del CGE respecto
a la Argentina'?', su figura y su rol en el proyecto para la colonia artificial en
Alto Valle del Río Negro que, llevaba incluso su nombre, se disipaban con el
paso de las semanas.

(J. PI LUSO, "Le banche miste in Sudarncrica: strategie, mercati, organizzazioni (1905-1921)", en Archivi
e trnprese, N° IX, ]99X. pp.245-2X9; Id .. "Le banche miste in Sudamerica: strategic. mercati, organizza­
vion i (19116-1933r. en U/le Papcrs n. 7, Serie Storia Impresa e societa 2, marzo] 994.

Hahia sido fundado en IX72 por empresarios argentinos de origen ligur y por algunos bancos italianos
(Banco di Gcnova, Banco di Deposito e Sconto, Banco Italico). Véase BANCO DE ITALIA Y Río DE LA
PLATA, Cien años al servicio del pais 1872-1972, Buenos Aires, Frigerio, 1972, p.26.

R. DI QU IRICO. Le banche italiane all estero. 1900-1950. Espansíone bancaria all 'estero e integrazione
[inan ziaria intvrnazíonale nellItalia degli anni Ira le due guerreo Fucecchio (Firenze), European press
acadcm ic publishing, 2111111.

Dc lebrero a octubre de 1924, se llevó a cabo en América del Sur el crucero del jerarca Giovanni Giuriati,
acreditado 1..:01110 Emhajador Extraordinario en una misión diplomática especial destinada a consolidar las
relaciones económicas. y en la primera mitad del año fue reforzada la presencia diplomática italiana en
Buenos Aires: ya cn abr il , el confiable Luigi Aldrovandi Marescotti, conde de Viano, había reemplazado
al libcral Col li di Fcllizzano como ministro dc Italia. con gran desacuerdo de la comunidad italiana. El
25 de junio. Aldrohrandi fue nombrado embajador, y el 29 siguiente presentÓ sus cartas credenciales al
presidente Alvcar. Después de la elevación de la Delegación al rango de Embajada (la propuesta habia
sido hecha en diciembre de 1922 por el Ministro de Relaciones Exteriores argentino Ángel Gallardo), en
agosto Hcg óa la Argentina también el veinteañero príncipe heredero Humberto de Sabaya, recibido en el
puerto de Buenos Aires por más de cien mil italianos y celebrado tanto por la comunidad italiana como
por las autoridades de la Argentina, el Presidente de la República a la cabeza con manifestaciones que
tuvieron amplio eco en Ital ia también (véase, por ejemplo, las fotos publicadas por el semanario ll Mattino
itl nstrato dc Nápoles, cn los números 34 y 35, respectivamente, 29 septiembre-6 octubre de 1924 y 6 - ]3
de octubre de 1Y24).

210



En su seg unda es tadía en América del Sur, mientras el proyecto es ta ba en
marcha como él lo había diseñ ado , construido y apoyado también con el Duce,
Dinale fue ca paz de ampliar el ámbito de interés en el campo de la emigración,
mediante el desarrollo de nue vos programas de co lonizac ión en otros territo­
rios. Dinale ahora pensaba también en " reforzar" las colonias existent es con la
llegada de nueva s familias de Italia. Éste fue el caso, por ejemplo, de Colonia
Alvear, en las cerca nías de Mendoza, donde se detu vo en marzo de 1924 . Des­
pués de visita r tierras cult ivad as y terrenos bald íos, Din ale se reunió con los
italianos de allí y el alca lde de la colonia, explica ndo su idea de hacer llegar 200
familias a esa zona. Despu és de la reun ión en el Hotel de Par ís, el 18 de marzo
de 1924, fue elaborado un doc umento firm ado por los colonos itali anos, reu ni­
dos par a "escuchar las palabras del Prof. Dinale y el program a del Gobi erno ita­
liano en relación a la emigrac ión", que est uv ieron de acuerdo en el hech o de que
el proyecto ex puesto constituyese " un elemento seg uro de riqu eza para los que
vin ieran y de prosperidad genera l par a la Colo nia Alvea r", Din ale también qu i­
so conocer la opinión de los presentes sobre las act uales condiciones climáticas
y sobre la productivida d de la tie rra y, por tant o, " la conveniencia de llevar a los
Italianos a Co lonia Alvear": todo s estu vieron de acuerdo, entusiasmados con la
perspectiva de aumentar la presencia italiana en la coloni a'P, Nad a fue hecho,
a pesar de que el ad ministrador de la Soc iedad Anónima "Colonia Alvea r" hu­
biera tent ado de co nvence rlo de la bondad de la operac ión, absoluta mente más
barata que la de Río Neg ro'?'.

Entretanto, sin embargo, había desarrollado otros proyectos de coloniza­
ción en las áreas de Mendoza y Río Negro, que habría hecho llegar a Mussolini
ilustr ándoselos tam bién, con la pres entación de filmes. Estos proyectos habían
sido recibidos con gran satisfacción por parte de la opinión pública de la capital
argentina, ya que dar ían un fuerte impul so a la colonizac ión ag rícola, más que
necesari a para el desarrollo del país, y él se sentía profund amente com prometido
en llevarlos a cabo, tanto que en una entrev ista declaró querer dejar la política
para dedicarse exclu sivamente al problem a de la emigraci ón'?", "Para sostener
el desarrollo de la colonización en este país - como afir mó Dinale dejand o la
Argentina- el gobierno itali ano tiene en vista dos propósitos fundamentales: el
primero, evitar que muchos inmigrantes italianos, desorientados y carentes de
recursos, se aventuren en el interi or de la Repúbli ca y se conviertan en miserables
vagabundos, despreciados y explotados , a quienes luego se denomina " linyeras";

In.' l iocumeu to lirm ado por eolonos ita lianos. Colon ia Alvea r. 18 de marzo de 1924.

Socieda d An ón ima «Co lonia Alvear» a Dinale, Bue nos A ires, 13 de mayo de 1924.

" Se dar ágran impulso a la colon izaci ón agrícola italiana en nuestro país", en La Razon, s.d. La reuni ón se
prod ujo. sin embar go, en mayo de 1924. en las vísperas de la salida definitiv a de Dinale para Italia, donde
pronto volviú a la actividad peri od íst ica.
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y el segundo, evitar, igualmente, que buena parte de dichos emigrantes terminen
en manos de terratenientes o intermediarios explotadores que sólo atinan a utili­
zarlos como instrumento insensible para la valorización de sus campos"!".

Pero la iniciativa de la colonia rionegrina pasó a manos del Sindicato pro­
motor que tomó los primeros capitales de los inversores. "Río Negro -confesaba
a la familia, en una carta de fecha 30 de marzo de 1924, tras un largo viaje- ha
sido medio una decepción, pero ya está hecho , por lo que Mussolíni me envió un
telegrama hace tiempo que si lo llevaba a término - la repetición, Neos- "tendrás
lujo merecido del país y de mí". Y ahora lo he merecido. Todo lo demás funciona
bien y son tres o cuatro cosas por las que se multiplicará el mérito por mil y no
me dar á sólo rn érito'"?".

La constitución de la ClAC y la fundación de la Colonia Regina

La ClAC comenzó a operar mucho antes de constituirse oficialmente y ob­
tener e! reconocimiento de! gobierno argentino, abriendo su sede en la calle
Ca nga llo 500. El terreno identificado fue sometido a rigurosas investigaciones
para verificar si realmente ofre cía excepcionales condiciones para los colonos.
Los representantes de los bancos, las autoridades y los técnicos querían cons­
tatar personalmente la situación, participando en una serie de visitas. El diario
"La Razón", dando cuenta de la "inspección" y solicitando a las autoridades
nacion ales facilit ar, por cualquier medio, la feliz realización de la empresa, des­
tacó que "el proyecto de este género de colonización , en el que interviene por
prim era vez la banca italiana, se considera un gran progreso para esa zona y
para el pa ís'"?' .

El 31 de marzo de 1924, Bonoli , gracias a las relaciones con e! Director
Ge neral Giuseppe Zuccoli que , estando en Buenos Aires, fue interesado en la
iniciativa por el Ministro de Italia , trasladó la escritura de compra-venta firm a­
da con los herederos de Zorrilla al Banco Francés e Italiano para la America
del Sud (Banque Francaise & ltalienne pour l'Arnérique du Sud) , que asumió
la misión de apoyar la formación de la Compañía, encaminando las actividades

1117
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Dinale a la fa mi lia. Buenos Aire s. 30 de mar zo de 192 4. De hecho. como recom pensa po r lo que hizo en la
Arge nti na. e l Duce, apenas le f ue posible, lo nombró Pre fecto de la rec ién const ituida provincia de Nuor o,
en Ccrdcña, 1.:011 instr ucciones par a «reconst r uir» e l par ti do fascista. y par a sa near ese territ or io infec tad o
de ba ndidos (v éas e P. SE RGI. "Quand o Musso lini d iedc ai prefetti la ' Iicenza d i uccide re ' ", en Giornale
Ji St oría Contcmporanea, A . X IV. N° 1. 20 11, pp .75-90). Neos, el h ijo , periodi s ta co mo su padre, es tuvo
con Dina!c en Argentina y tambi én él se conver t iría en Pr efecto. des ar rolla ndo, a me di ados de los añ os
t reinta. tambi én la delicada tarea de Direct or Genera l par a el serv icio de la pr en sa itali an a en el Min ist eri o
de Prensa y Propagan da del régimen fa sci st a.

Plan del coloni zación en el va lle de Rio Negr o, en «La Raz ón», 28 de abril de 1924 .



preliminares. y ya el 27 de mayo, Emilio Bignami, brazo derecho de Bonoli
y primer inspector de la CIACIO~ , fu e a Río Ne gro para exam inar el estado de
los terren os adquiridos. En Río Negro el pro yecto de colonizac ión fue recibi­
do con entus iasmo. " La iniciativa que, contando con el Co mm issariato para
la emigración de Roma, tiende a colonizar vastas extensiones de nuestro paí s
con agri cultores italianos, ap orta inapreciables elementos nuevos al progreso
del paí s, va lorizando de paso la obra del capital pri vad o allí donde el estado
frac asa", esc ribió el diario " Río Negr o", muy crít ico en lo que respecta a l go ­
bierno nacional y a l régimen latifundi sta, contrar io a la inmigración europea '?",
El peri ódi co, efectivamente, añad ió: "Confiesa el ministro de Agricultura que
casi nad a se ha hecho para co lonizar y que el es tado sólo dispone de tierras
suscept ibles de cultivo en la zona subtropical del Norte y en algunos valles de
la Patagon ia. Todas las tierras buenas de la zona templada están acaparadas y
sus dueños pueden, a su antojo, arrendar, subd iv id ir y vende r sin importarles
un comino lo que el gobierno piense ni lo que al paí s le co nvenga". Afortuna­
damente, concluye la larga nota , "nos dan un ejemplo los ita lia nos con su exce­
lente ini ciati va en Río Negro, demostrando así que un fero z egoísmo se esconde
detrás del régimen latifundista que se opone, por simple inercia, a los avances
de la inmigración europea".

De nuevo Bonoli , alma del proyecto, el 7 de julio siguiente, dirigió al Pre­
sidente de la ClAC, el milanés Héctor Valsecch i'!", su primera declaración co n
el programa detall ado de las obras consideradas estr icta mente necesarias de
realizar durant e el primer año en la colonia rionegrina, desde la distribución de
tierras hasta la creación de la cooperati va agrícola para los implementos agr í­
colas'! ', Esta relación, como se ha señ alado con razón, "muestra claramente la
visión, el temperamento y la capacidad de los hombres que crearon las bases
para el crec im iento y desarrollo de este valle del Río Negro"!" . Cuatro días
después, la Compa ñía se formó ofici almente con una cerem onia en la Cá mara
de Come rcio Itali an a de Buenos Aires , bajo los auspici os de la Real Embajada,
y a la que as istieron represe nta ntes del gobierno argentino'!' .

,,,

Unos ,1I10S más tarde. Bignami fue nombrado vicecónsul de Itali a en Vill a Regina,

"Sobre colon izac i ón". e n Río Negro. 10 de ab r il de 1'124 . Ju nto co n el seño r h alo Pisa ni , ed ito r genera l del
di ar io «Río Neg ro », de Ge ne ral Roc a , ag rade zco en pa rticu lar a An a Mari a A lonso , Jef a de A rchivo y Bi­
hl ioteca de l m ismo d iar io. por el materia l que me proveyó co n ext rema cort esía y exquisi ta d isp on ibil idad .

Hcctor Valsccch i naci óen MIlán e n 1873 y fall ec ióen Bue nos A ires el 22 de ene ro de 1959.

Docu men tos Hon ol i, Rappor to di Bonoli a Va lsecch i, Buen os Aires, 7 de ju lio de 1924 .

" De c ómo un hombre supo planear el desarroll o de una c iudad", en Río Negro (Gra l Roca), Suplemento
Vil/a Regi na. ó de noviembre de 1975. En esa oca s ión, el peri ódico publicó el infor me com pleto de Bo noli
a Valsccchi (pp .5-7).

E. L. MA IDA. Irunigruntes en el Alto Val/e del Río Neg ro. op.cit. , p.99.
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Que se trataba de una empresa económicamente atractiva y potencialmente
rentable, no hay duda. Como lo indica claramente en el artículo 4° del Estatuto,
ésta tenía la intención de "promover y favorecer la colonización en el territorio
de la República Argentina, tratando que los colonos lleguen a ser propietarios
de las tierras que trabajan, guiando sus actividades y prestándoles la mayor asis­
tencia moral", una colonización de tipo socialista, así como la habían diseñado
Bonoli y Dinale'!".

Le correspondió a Valsecchi, presentarse nuevamente, el 9 de octubre si­
guiente, frente a los bancos y los empresarios, representantes de la colectividad
italiana (también asistieron el Consejero Tasco y los Cónsules de Buenos Aires
y La Plata) y destacadas personalidades argentinas, para ilustrar los objetivos y
el programa inmediato de la sociedad y proponerles suscribir una ampliación
de capital de un millón de pesos, aprobado el día anterior por el Directorio de la
Sociedad, de conformidad con el Estatuto que preveía el capital para emitir, de 3
millones de pesos (unos veinte millones de liras). La reunión tuvo lugar en la sede
de la Cámara de Comercio Italiana en Buenos Aires y había sido solicitada a fina­
les de septiembre por el Embajador Aldrovandi, a fin de que los emprendedores
italianos en Argentina secundaran el proyecto, que necesitaba de relevantes capi­
tales, y también porque era visto "con la mayor simpatía por el R. Gobierno"!".

Los resultados fueron más que alentadores. Además de rentable, porque de­
terminó la sucesiva afluencia de capitales frescos y la entrada de nuevos accionis­
tas en la estructura de la empresa, la reunión fue particularmente útil para definir
el calendario y las modalidades de la "operación Río Negro", sobre la que insistió
el embajador Aldovrandi, solicitando la atención de los participantes sobre los
nobles objetivos de la ClAC: "Una compañía que inspirándose en propósitos tan
altos, y que, apoyada por estudios concienzudos, logre capacitar al inmigrante
italiano para obtener, inmediatamente después de su llegada a la Argentina, las
condiciones más favorables para el desarrollo feliz de su actividad, no puede más
que ser bien vista por el gobierno italiano, y por lo tanto, repito, la Compañía
!talo-Argentina de Colonización puede contar con su simpatía y su apoyo"!".

Fue fundamental, en esta ocasión, la intervención del presidente Valsecchi,
convencido de que si hubiesen operado desde los primeros años de la emigra­
ción italiana empresas italianas como la ClAC, a los emigrantes se les habrían

Por otra parte, Dinalc era aún un «viejo revolucionario - tal vez nunca subjetivamente "arrepentido"»: así
M. ISNEN(iHI. L'ltulia detfascío. Firenze, Giunti Editore, 1996. p.16.

Arch ivio Stor ico lntcsa Sampaolo (ASI). Milano. Patrimonio Banca Commnercialc Italiana (BCll. Fondo
Segreteria Toeplitz (ST). eart. 44. fase. 6. Compañia Italo-Argentina de Colonización - SAo La carta de
Aldrovandi al Presidente de la Cámara de Comercio Italiana (Buenos Aires, 29 de septiembre de 1924) se
reproduce en el lol lcto impreso después de la reunión y en el cual están publicadas también las interven­
ciones del mismo l-mbujudor y de Valsccchi.

lvi, p. 'l.
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evi tado sac r ificios inútiles y desengaños. La tarea de la socieda d era justam ente
ésa : hacer lo que nadie hab ía hec ho por los co lonos ital ianos; es dec ir, su defe nsa
moral y materia l. Por esta razón , la C lAC se proponía como una em presa comer­
cia l, pero no especulati va, y los det alles expuestos en el plan de colonización de
Río Negro es taban allí para de mos trarlo. De todos modos, la soci eda d estaba en
cond iciones de co me nzar de inmed iato su prop io progr ama teni endo a dis posi ­
c ión " una propiedad de 5.000 hectá reas de tierra fer til ísima", que habría sido
repartid a en pequeñas parcelas de 10 a 15 hect áreas. "La Co mpañ ía -aseguró
Valsecchi - a lambrará cad a uno de estos lotes, con struirá una casa y da rá el te­
rreno al co lono, ya en par te desmon tado , nivelado, arado y con la irrigación , en
fin, en co ndicio nes para se r inm ed iatamente cultivado"!" .

Valsecch i, por últ imo, aseguró a los potenciales inversion ista s que la ClAC
era una empresa capaz de ga rant izar una co mpensación adecuada al capi ta l, y
anunc ió que el ingeni ero Bonoli, nombrado director, cad a tanto se trasl ad aría a
Río Negro para vigi lar de cerca los trabajos y el desarrollo pos terior de la co lonia .

No obstante, antes del reconocimiento oficia l por pa rte de l gobierno, la
compañía comenzó a operar en los terrenos adquir idos. De hecho, los trabajos
se inic iaron el 23 de oc tubre : en esa fecha fueron leva ntadas una peq ueña ca ba­
ña de madera y dos ca rpas para acoger a los primeros en llegar. Fue la primera
cé lula de l futuro ce ntro urb ano. " Establecida de inm ed iato una modesta instala­
ción para el abastecim iento de los ali mento s - record ó Bonoli- , pron to comenzó
el est ud io para el trazado de ca lles y división de lotes, al mismo tiempo que se
verifica ron las medi das que fig uraban en el instrument o de propiedad" !" .

Quince días después, el 7 de noviembre, gracias también a las relacione s
de Bonoli con el pr imer inqu ilino de la Casa Rosada y su personal, facilitad as
por el cuñado Emi lio Cipolletti , ac tivo m ilitant e de la Unión Cív ica Radical '!",
el Presidente de la Rep ública , Marcelo T. de Alvear, firmó el decreto largamente
espe rado, permit iendo a la C lAC operar en las generosas tierr as de Río Negro.
En homenaje a la esposa del presidente, una cantante de ópera, hija de un ita­
liano. pero nacid a en Por tu gal, la co lonia, pa ra la cua l Dinale y Bonoli habían
elegido el nombre de Vitto rio Veneto, se llam ó Colon ia Regina Pacin i de A lvear,
conoc ida muy pronto como Colonia Regina!" .

Empezó, entonces , a través del Banco de Itali a y R ío de la Plata y del Ban co
Francés e Itali ano para la América del Sur, la oferta de sus cr ipc ión de 10.000

Ivi. p. 15.

Rap porto d i Hono li al Co nsig lio dam mi n istr az ione della ClAC, 30 de j unio de 1925 .

E. L. MA lOA. Inmigran/es en el Al/o Valle del Río Negro, op.c it., p.101n.

En alg unos textos anarqu istas . " la esposa italia na de Alvear" está co nsiderada como pro-fasci sta: habría
sido ella quien indu cir la a su marido a hostigar a los ami-fasc ist as y a ot ros inm igrante s italiano s (véa se 1.

A. SIEH KA. Primeras dama s argentinas . Mujeres en la cima del po der. Buen os Air es. El Aten eo. p.122).
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acciones de 100 pesos cada una, por un total de 1.000.000 de pesos, que termi­
nó con éx ito, mucho antes del 31 de diciembre de 1925, fijado com o plazo. La
compañía con fiaba "de poder colocar el pri mer grupo de 100 familias antes del
siguiente mes de marzo de 1925" 121 , y más aún, antes del inicio oficial había
preparado 95 lotes y f rmado 50 contratos .

La capitalización fue un éxito también por el apoyo recibido por part e del
diario "La Patria degli ltali ani", que inicialmente había mantenido un extraño si­
lencio. Sólo el 24 de noviembre, de hecho, el periódico, por lo genera l más atento
a registrar todos los eventos relacionados con la comunidad, publicó una larga
nota para definir la iniciati va, significativa pero modesta, explicitando reservas en
relación con "a lgunas divergenci as entre las ideas que el periódico había expresa­
do en varias ocasiones y los programas de la ClAC". Según "La Patr ia", entonces,
tres millones de pesos eran bien poca cosa, y repre sentaban un capita l insuficien­
te. Tamp oco, en opinión del diario porteño, la colocac ión de trescientas o cua­
trocientas familias de agricultores habrí a resuelto el problema de la colonizac ión
italiana en Arge ntina!". Aunque la iniciat iva estaba destinada al éxito, ya que
la empresa estaba representada por un Consejo de Administración form ado por
personas que, solas, brindaban "la mejor confianza para el éxito más brillante" !".

La actitud escéptica y contradictoria del diario, sin embargo, cambió muy
pronto, sin dud a por presiones empresariales, siendo, en verdad, órga no de la
colectividad ita liana, pero también expresión de la élite económica de la emi­
gración. Después de anunciar el inicio de la em isión de las acciones!" , con una
serie de artículos firmados por el Dr. Domingo Borea, directivo del Minister io de
Agricultura de Arge ntina, no sólo no mostró más cierta perplejidad , sino que pro­
movió con tenacidad el proyecto que se convertiría en un "éx ito y un ejemplo"!" .

ASI. BU , S l . can . ~4 . fase. 6. ClAC. Emi sión a la par de 10.000 Acc iones . Buenos A ires. noviem bre 1924.

" L .lComp agn iu ítalo-Argentina d i Co lonizzazi one . Un'i mpo rtante ini ziat iva ch iarnata a dare otti mi fru t­
t i ", en La Pat ria Je~1i l talia ni. 23 de noviem bre de 1924 .

)V I . El «d irectorio», segú n fue re por tado por el dia rio. se com ponía as í: presidente Ettore Valse cch i (firm a
«Valsccch i, Hnos y Cia»); vicepresidente: Dr. Pro f G iusc ppe De l.uca; consej eros: Etto re Ber tora (Corn­
pa ñia naviera L1nyd Saba udo): Guido Colom bo (Ban co Fran cés e Ita lia no par a la Am ér ica del Sud ); ing.
Mar ccll o Co nti ( Pro fesor de la Un ive rs idad de Buenos A ires y La Plata); A rmando Ghirlanda y Lu igi D.
Med ica (llaneo de ha lia y Rio de la Plata ); Stefano G ras (Co mpañ ia navier a Itali a-Amer ica) y Gioacch i­
no Migli orc. Sus titutos : Edo ard o Dore tt i y G iova nni Sa la (Ba nco de Ita lia y Rio de la Plata); Din o Poli
( Banco Francés e Itali a no par a la Amér ica del Sud) , Inte nde ntes: Ce sa re Gerolim ich (Compañi a navie ra
Cosu lich) : ( iio vanni A. Piaggio ( Banco de Ita lia y Río de la Plat a) y Adone Vend e miati (co nseje ro suplente
de « La Pat ria de gli lta lian i»). Gerente : Ing. Filippo Bonoli .

"La Co mpagni a h alo-Arge ntina di Col onizza zione . Oggi co rnincer á l'e missione delle az ioni ", en La Pa­
tr ia eit'g/I lt allaní, 24 de noviembre de 1924.

D. BUI{LA. "Cornpagnia Italo-Argentin a di Colon izza zione, Le ba si di una prat ica e vera col oni zza z!o­
ne". en l.a l 'utrío Jeg /i ltalianí, IX de diciem bre de 1924 . Bajo el titulo "Compagni a [talo-A rgent ina di
Co loni zzazione", el diario publicó otros ar tícu los de promoc ión de Borea: 21 de diciem bre de 1924 .8 de
ma rzo de 1925. 13 de marzo de 1925. 29 de marzo de 1925.
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En apoyo de la ClAC. ade más, el diario intensificó su atención. Recogió las decla­
racio nes del presidente Valsecch i, regresado a Buenos Aires el 22 de diciembre,
des pués de un viaje relámpago a Italia, donde se había reuni do con autoridades y
recibido la aprobación para el proyecto, que confirmó la participación directa de
Mussolini. Por consiguiente, publicó una entrev ista de De Mic helis, que asegu ­
raba el apoyo del CGE a la empresa. En el contexto de lo que hoy definir íamos
como una ofensiva rned i ática, en marzo de 1925, la ClAC organizó una exc ursión
a Río Negro, guiada por Valsecchi y Bonoli , para ilustrar a periodi stas, empresa­
rios y autoridades diplomáticas sobre los "excelentes resultados" obtenidos en la
Colonia Regin a, situada en una de las "regiones más privilegiadas del mundo"!" ,
donde el trabajo de realización del proyecto era " intenso" y el prog reso "rápido
y admirable"!" . Al enviado de " La Patria", que esc ribió dos largos artíc ulos elo­
giosos, la colonizac ión italiana en Río Negro apareció como una empresa formi­
dable: " La tierra liberada de la vegetación silvest re y despejada" prese ntaba "un
aspecto muy atractivo", la orga nización era un modelo, la dirección impeca ble,
rac ional y muy eficiente.

Has ta el 31 de dic iembre de 1924, en efecto , unos 40 "p ioneros" italianos
provenientes pr inc ipalmente de localidades vec inas, com o había sugerid o el
mismo Bonoli para acelerar el trabajo, se hab ían asentado en las tierras de la
ClAC. y el 5 de marzo sigui ente, en pre sencia del embaj ador Aldrovandi, del
pres idente Valsecc hi y otros notables ita lianos , llegados desde 8uenos Aires,
Co lonia Regi na se inauguró oficia lmente en un acto al que también asistieron
autoridades de la Arge ntina!".

Fuero n meses de tr abajo febr il aquellos que siguieron al decreto presiden­
cia l y a la formac ión del capital , tanto para las familias beneficiarias, que poco
a poco llegaban a la Co lonia, en algunos casos , at raídas tam bién "por el encanto
de la publicidad de las manzanas de esta tier ra", que por gra ndes carteles pu­
blicita rios ten taron a muchos trentinos'", como para los mismos técnicos de
la C lAC dedi cados al diseño y a la contemporánea construcción de cercados,
caminos, can ales de riego adornados con árb oles, plantacione s de álamos, tama­
riscos y juncos y todo lo necesario.

Vinie ron primeramente c inco familias de Sic ilia, y luego siguiero n otras
de Friuli y así suces ivamente. A fina les de 1925, ya se habían es tablecido 87

( i . FANT ACCI . " In viaggio pe r la co lon ia Rcgin a", e n La Patria degli Italiuni, 26 de ma rzo de 192 5.

Id.. "L'e scursionc al Rio Neg ro orga nizzata dalla C.I. A.C.", en La Patria degli Italiani , 28 de marzo de 192 5.

l bide m .

Testi mo nios de las pioneras Palm ira Rozza y Re si na Bon elli, en Edda Collino, A lic ia Vergot t ini , "11 r uo lo
dclla donn a itali ana. Pro icz ione de lla don na italiana ag li [cio é a lle] or igini e forrn azio ne della Co lon ia Re­
g ina (1~25 -1 ~27)". Vil la Regina . Rio Negro. Argentina . s .d., mecanografiado pre sentado para el Premi o
"Costa nt ino Pavan", cuen tos publicados e inéd itos de la cultura loca l.
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familias italianas (29 de Véneto, 25 de Le Marche, 13 de Sicilia, 9 de Pie­
monte, 5 de Toscana y una de cada una de las siguientes regiones: Abruzzo,
Calabria, Lombardía, Puglia, Cerdeña y Umbria). Otras 7 familias eran espa­
ñolas y 4, argentinas':", A cada família fue asignada una casa de dos o cuatro
habitaciones, construidas con ladríllos de barro cocído o bloques de cemento
y arena. Todas estaban cubiertas con hojas de zinc corrugado apoyadas sobre
listones de álamo.

En la Colonia se cultivaba de todo: hierbas medicinales, avena, maíz, guisan­
tes, frijoles y legumbres, patatas, viñedos y árboles frutales. Se experimentó en
seguida, también, el cultivo del arroz, dada la abundancia de agua en todo el valle.

El pueblo de Villa Regina, así fue el nombre oficial después de 1930131, se
desarrolló en paralelo con la llegada de los colonos agrícolas y, a continuación,
artesanos, comerciantes y profesionales, según la necesidad. El mismo Valsec­
chi había puesto la construcción de la ciudad como un objetivo prioritario de
la ClAC: "Fomentaremos -garantizó a los inversionistas- la rápida formación
del pueblo, centro de nuestra colonia, dotándolo de todos los recursos y medios
materiales y morales que nos será posible obtener, y haciendo surgir, mediante
oportunos acuerdos con el Gobierno Argentino, el Consejo Nacional de Educa­
ción, el F.C. del Sud, con los Padres Salesianos, etc., escuelas, servicios sanita­
rios, Iglesia, lotes experimentales, etc., etc."!".

En la colonia se necesitaba de todo. En 1925, algunos obreros italianos die­
ron vida a una industria para la fabricación de puertas y ventanas, por supuesto
muy activa en una realidad con gran crecimiento edilicio, y otros presentaron
una solicitud para la construcción de edificios destinados a carnicería, panadería
y merceria. En el mismo año comenzó a funcionar una escuela italiana. No había
aún una Iglesia. Su construcción, en albañilería, comenzó el 4 de abril de 1926,
en medio de la profunda emoción de la comunidad, como escribió "Caras y
Caretas", publicando, el 8 de mayo, un artículo y algunas fotos de la ceremonia,
que contó con la presencia del Encargado de Negocios italiano en Buenos Aires,
Ernesto Koch, y el habitual Vincenzo Tasco, en ese momento Cónsul General.
Fue terminada en 1927, y desde el año siguiente hasta 1937 fue cura el misionero
salesiano Marcelo Pío Gardin!", Tampoco había un puente que uniese la ciudad

Rclazione di Bonoli al la ClAC corr ispondente all'anno 1925.20 de febrero de 1926.

La Comuna, con la inserción de la Comisión de Fomento, fue creada por decreto del gobierno nacional n.
547 del 2:1 de diciembre de 19:10.

AS!, BC!, ST, cart. 44. fase. 6. Compañia Halo-Argentina, op.cit., p. 14.

Don Marcello Pio Gardin había sido oficial del ejército italiano, durante la Primera Guerra Mundial, y en
191X.sacerdote en Portogruaro (véase C. TRABUCCO, Preti dOltre Piave. Pagine eroiche del Venero
/Il \ 'lISO. Roma, AVE. 19:1K). En cuanto al papel desempeñado por los salesianos en la nueva colonia de
Río Negro, por favor consultar aS. ZANINI, Mirando a/futuro. Historia de fa accion evangelizadora.
cducat ivu y social de los Salesianos en Villa Regina, Buenos Aires, Instituto de Artes Gráficas, 1996.
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co n el ca mpo y la estac ión de tren; en 1926 se habilitó una pequeñ a es tación,
sumame nte mod esta (enfrente surg ió enseguida un hotel ), pero al año siguiente
fue reemplazad a, "como resultado del importante desarrollo", por otra estación
llam ad a " Villa Regina"!" , co nstituida por un bonito edific io ce rcano.

La escuela y la posada, que ya exi stían en 1925, en opinión de Bonoli eran
dos edifi cios útile s para dar ya una idea del futuro pueblo. Un par de caminos ya
estaban trazados y arbolados , co n la plaz a princip al a la entrada de la Colonia,
en tanto que las que iban delant e de la primera y la seg unda es tac ión aú n debí an
ser ubicad as: " Perma nece inalterada nuestra opinión - escribió Bonoli- acerca
de las óptimas per specti vas que presen ta la venta de solares , pero la limitación a
las 4 man zanas del extremo ha sido razó n suficiente para no haber pod ido efec­
tuar - has ta hoy- venta alguna. Necesitaría eliminar esta restricción y autorizar
la venta de solares tambi én en la manzanas más vecinas a la futu ra estación,
reser vand o só lo par a más tard e ciertos puntos deterrninados'"" .

La aprobación del plan o ge nera l del "P ueblo Regin a A lvea r", elaborado por
la Cl ACI16, resolvió varios problem as. El lugar eleg ido para construi r la nueva
ciuda d es taba situa do entre una barda, al norte y un brazo del río Negro, el río
Sa lado, encimado co ntra el terraplén del ferro carril (Km 1106, est ación Regina
Alvear); sin embargo, pronto res ultó insuficiente para proveer las nece sidades!" ,
Creadas, de hech o, las primer as infraestructuras, distribu idas las pr imera s 1300
hectáreas, y suma ndo 130 las familias beneficiar ias, Villa Regina se desarrolló
al mismo ritmo de otras ciuda des ge me las del va lle, y se conv irtió en la sede de
las pr incip ales co mpa ñías ag roindustriales!" .

La es tructura de "ciudad de fun dación", la co nstrucción de los edific ios y
el crecimiento del ce ntro urbano se produjeron co n caracterí sticas típicamente
italianas, como hab ían imagin ado Din ale y Bonoli , Tambi én el gobierno de la
ciudad tuvo ca rac ter ísticas itali an as y fascistas . Villa Regina, por ende, fue una
ciuda d itali ana. En todos los sent idos .

" Estación Villa Rcgina " en Bolet ín {~ficial de la Bolsa del comercio de Buen os Aires. Vol. 23. Parle 1,
1921. p.9UX.

Rclavionc d i I!onoli a lla Cl AC cor ri sp ondentc all'anno 192 5. op .ci t.

El plano or ig ina l se reprodujo en W. ROG IND , Historio del Ferro carril Sud 1861-1936. Bue nos A ires.
Edi!. Fe rrocarr il Sud. 1937. p.ó3U.

(' VAPÑA RSKy y E. PAN TELlD ES. Laformacíón de un area metro politan a en la Patagonia: pobla cion
l' asentamien to en el Alto Valle. Bue nos Air es. Ce ntro de Estudios Urbanos y Regionales. 1987. p.201.

1'. NAVA RRO FLOR lA. Historia de la Patugonia. Buenos Ai res , Ciu dad Argentina. 1999. p.J3X.
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Resumen

El tra splante de f amilias de trabajadores italianos a un territorio tem­
plado y deshabitado en el Alto Val/e de Río Negro. con la fu ndac ion en 1924
de Colonia Regina de Alvear, ahora Vil/a Regina, se I/e vó a cabo sobre la
base de un proyecto decidido y financiado en ltalia con capitales públicos y
por voluntad de Benito Mussolin i. De hecho, el Du ce del fascismo interv ino
para fa cilitar la operacion , ante la insistencia de su amigo y confi de nte Otta­
vio Dinalc, delegado del Partido Nac ional Fascista en América del Sur. Sin
embargo. lafundacion de Villa Regina, primer caso italiano de colonizac ión
artificial. fu e el resultado de la converge nc ia de intereses entre Dinale, que
desarrollo varias hip ótesis de asentamientos de inmigrantes italianos, y el
ingeniero Filippo Bonoli, aut or del proy ecto en Río Negro y, sucesivamente.
prom otor de la Compaña ltalo-Argentina de Coloniza ción (ClA C). El autor,
después de hab er descrito el marco teóri co y bibliográfico de las políticas y de
las prácticas migratorias delfascismo, en base a un trabajo de investiga ción
empirica rea lizado en Italia y Argentina, a tra vés de fuentes or iginales , inclu­
yendo la utilizacion de fondos documentales hasta el momento inexplorados
por los historiadores de la inmigracion italiana, ha reconstruido los aspectos
desconocidos de un caso considerado com o un modelo fas cista de migración .
aspectos que enmarcan Vil/a Regina como la primera de las denominadas
"Ciudades del Du ce ".

Abstract
A fascist model of emigration in Argentina. Thus was born Villa Regina,

in the Upper Valley of the Rio Negro. Transplantation offomilíes of Italian
worke rs in a quenched and uninhubited territory in the Upper Valley o/ Rio
Negro, with the fo unda tion in 1924 in Colonia Regina de Alvear, now Villa
Reg ina , took place on the basis of a political deci sion in Italy funded wi th
public cap ital because (JI' the wi// of Benito Muss olini. The Duce o/ Fasc ism,
in fact, inter vened in arder to fa cilitate the operation beca use of the urgency
of his friend and confidant Ottavio Dinale, de lega te o/ the National Fascist
Part v in South America. Thefoundation o/ Vil/a Regina, the first Italian case
01' artific ial colonization, howe ver, was the result of a convergence of inter­
ests bet wcen Dinule , who developed se vera! hyp oth eses fo r the se ttlement o/
Italiun immigrants abroad, and the eng ineer Filippo Bonoli , author o/ the
project in the Rio Negro, and afterwards promo ter o/ the Italian-Argentinian
Company o] Coloniza tion.

The author, after having outlined the theoreticalframework on migration
po licies and practices offascism, on the basis ola work ofemp irical rese arch
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condu cted in ltaly and Argentina and the use of original sources including
documentation unexplored until now by historians ofItalian emigration, has
reconstructed the unknown aspects of a case considered a fa scist model of
migration, aspects that indicate Villa Regina as thefirst ofthe so-called "Cit­
ies ofthe Duce ",
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